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S E C C IO N  D O C T R IN A L .
CONSEJOS P R U D E N T E S

de la alimentación en las enfermedades febriles agudas y 
en la fiebre tifoidea.

.La dietética en las enfermedades no es la que menos con- 
Ribuye  ̂preparar el buen éxito del tratamiento empleado 

combatirlas; por lo tanto, la alimentación que el pro- 
debe conceder es la parte más esencial del régimen.

F O L L E T I N .

^^iSTOLA SO B R E  L A  M ED IC IN A  Y  LOS M ÉDICOS.

F R A G M E N T O  S E G U N D O .

V I D A  P R I V A D A  Y P U B L I C A .  (I)

Digna moderación, nunca estremada,
En todas sus acciones resplandezca ,
Siempre grave, sensible, inafectada.

Jamás por lo dudoso se enardezca, 
al buscar su razón la verdad pura 

^Di trabas de pasiones aparezca.
- Si anhela por salir de suerte oscura, 

ánsia con la honradez estricta hermane,
*'R proceder jamás á la  ventura.
Y Nn por arle ó favor medrar afane,
I solo el tin á que aspirare ansioso,el número 34-2,

Tomo Vil.

Por desgracia las reglas á que debe atemperar el médico 
su prescripción, no son, no pueden ser íjisolulas, sino con­
dicionales.

Aun en las enfermedades febriles agudas y en la fiebre 
tifoidea, que es el tema que me propongo dilucidar, no pue­
den establecerse preceptos generales, sino que estos deben 
arreglarse á la naturaleza de la enfermedad, á la reacción 
febril que la acompaña, á la edad, robustez del individuo, 
temperamento, y sobre todo al pais en que se padece, cava 
climatología tanto modifica la sintomatologia, ciando su sello 
de localidad á las manifestaciones morbosas.

La cualidad agudísima, aguda ó sub-agiidade la íiebro 
que se va á tratar; la preponderancia morbosa de los siste­
mas ó aparatos, que iiiiprmie su carácter á la fiebre hasta 
darla un nombre diferencial, como angioténica, mucosa, 
biliosa, gástrica y demás; la irritación ó inflamación de un 
órgano, del cual parte la reacción febril y el consensos mor­
boso de la economía; todo esto establece diferencias en el 
método alimenticio del enfermo. Generalmente en los pri­
meros dias, mientras la reacción febril es intensa y hasta 
tanto que las depleciones sanguíneas, los evacuantes, los 
atemperantes, los demulcentes y demás medios adecuados 
no consigan reducir la fiebre á los límites convenientes para 
hacer esperar una resolución graduada en los síntomas, lo 
más prudente es atenerse á una dicta absoluta, á una com­
pleta negación de caldos animales. Pero cuando la fiebre ha 
perdido su violencia, cuando ha entrado en condiciones de 
resolución, entonces el médico debe permitir alguna alimeu-

P o r c ien c ia  y p ro ced e r m u y  re c to  g an e .
C u a lq u ie r o tro  cam ino  es pelig ro so ,

Y  en  g ra n  p en d ien te  á la  d e sh o n ra  llev a ,
Y á  la c ien c ia  v o lv e r  trá fico  odioso;

Y es  de d e licad eza  in s ig n e  p ru eb a  
Los m edios solo u s a r  do h a c e r  fo rtu n a  
Q ue la  ju s tic ia  m ás e s tr ic ta  ap ru eb a .

La g ra c ia  del fav o r, s iem pre  im p o rtu n a .
O b ten e r ja m ás  pudo  e l a g ra c ia d o  
S in  re c ib ir  con e lla  m a n ch a  a lg u n a .

Y deja  al m ism o m é rito  m anchado ,
Del fav o r a lcanzando  la  in flnencia
Lo q u e  á  el com o ju s tic ia  se  h a  negado .

E nem igo  e l fav o r e s  d e  la  c iencia ;
Seca la  em ulación , q u e  es  su  a l im e n to ,
Y d e s tru y e  su  noble in d e p e n d e n c ia ;

Y es  do re p u ta c ió n  frág il c im ien to ,
P ues en  su  indu jo  sin  c e s a r  v a r ia
Y n ad a  h ay  m ás fugaz q u e  e l va lim ien to .

Q uien en  in llu jo  ta l ó en  a r le  fia 
De m édico fu n d a r c ré d ito  e s ta b le ,
A m erced  d e  h u ra c a n e s  se  confia .

Que si es tan deshonrosa como instable
34
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tacion líquida, siempre que el estómago no padezca en forma 
primitiva ó no oponga una repugnancia instintiva.

La edad, la rolnistez y el tenipemmenío modilican todavia 
esta fegla gftneral que acabo ele establecer, puesto que la 
jnventnd y ía edad! adulta resisten mejor la dicta absoluta en 
los estados felmies que las demás época» de la vida; en los 
niños por la mayor vivacidad funcional y la consiguiente 
necesidad de reparación que su naturaleza siente, y en los 
ancianos por el desequilibrio que en ellos se encuentra la 
fuerza conservadora y reparatriz con sus pérdidas, y por la 
diíiciiltad y lentitud cotí que procede la nutrición en sn con­
valecencia, haciendo á esta penosa é interminable. En cuanto 
á los temperamentos, como ellos determinan Ja mayor 6 me­
nor sensibilidad v actividad vital del individuo, gozan en la 
determinación dietética del médico una influencia bien me­
recida Y de ningún modo prescindible.

La climatologia del pais, como antes he asentado, la esta­
ción, la temperatura y demás condiciones del ambiente que 
rodea al hombre, como que tanta influencia tienen en la 
evolución y fases de las enfermedades febriles, y no solo esto 
sino también en las de ios fenómenos fisiológicos, como en 
los elementos patolpgicos, que de un modo sensible modifi­
can, entra por mucho en la regulación del régimen dietético. 
Efectivamente, en las latitudes meridionales, en los climas 
cálidos y en las estaciones vernales y estivales los movimien­
tos vitales y orgánicos son más frecuentes y de mayor acti­
vidad que "en las zonas y climas del Norte. En esta provincia 
de Asturias, cuya temperatura benigna apenas pasa de fos 
2o'’ ll. en el verano y rara vez desciende á  —O en los tem­
porales más crudos "de la fria estación; en esta atmósfera 
poélieaincnto velada por las brumas del invierno, las ligeras 
nubec.illas del verano y las nieblas mas ó menos vaporosas 
(le los equinoccios de primavera y otoño, raro es el dia en que 
el astro rey vierte sus rayos de oro en un ciclo azulado y 
puro desde el alba a! ocaso, sin verse interceptado por algún 
celaje. Su ambiente rara vez pesa á plomo sost(mido por una 
calma abrumadora. Vientos fuertes y hasta huracanados en 
invierno, brisas y  vicntecillos inconstantes y juguetones en 
verano renuevan el aire siempre, sin permitir una perseve­
rante y fatigosa temperatura. El Océano, que baña más de 
cuarenta leguas de costa asturiana, y  los nos, arroyuelos y 
fuentes que con asombrosa profusión bordan este suelo de 
multiplicados hilos de plata líquida y fugitiva, mantienen 
fresco el ambiente y  sostienen una vejelacion vigorosa y 
siempre verde hasta en la misma abrasadora canícula, tan 
insufrible en el interior de España, como benigna aquí. Pero 
esta misma abundancia de agua? corrientes con (]ne Dios 
dotó esta tierra, mantiene con su incesante evaporación no

L a g ra c ia  del favo r, los a rtific io s  
No (ían c réd ito  hon ro so  n i d u ra b le ;

Y p o r g a n a r le  u s a r  m edios f ic tic io s , 
E s  d a r  de o rgu llo , d e  am bición  innob le , 
O fa lla .de  sab e r c la ro s  ind ic ios.

E l m édico’q u e  tien e  e l a lm a noble 
No se h a lla  en  la  ocasión d e  se r  a rte ro . 
S in  q u e  e l cu idado  en  se r  sencillo  d o b le ;

S iem p re  f ra n c o , fo rm a l , d igno  y  s in ce ro , 
Ni á la Ignorancia c ré d u la  a luc ina ,
Ni es  con e l necio orgullo l iso n je ro ;

Con e x ó tic a s  voces no fascina ',
Ni h ac ien d o  d é  su  c ien c ia  a la rd e  v ano , 

• S obre e lla  co n es lra íio s  rac ioc ina ;
S us cu rac io n es  no p ro c lam a u fa n o ,

Ni de un  modo in d irec to  y  v e rg o n za n te
J)á á  en te n d e r  q u e  es  m u y  sabio  ó m uy  hum ano .

N unca  h a b la  con estilo  a ltiso n a n te .
N i u sa m lo d c  vocablos re lam idos 
Se a ce rca , s i no llega a  s e r  p ed an te .

No ech a  d iscu rso s  la rg o s  n i lloridos 
P ara  p ro b a r  q u e  e l frió  no es c a lie n te ,
0  e s jn ic a r  cofi g ra n  pom pa hechíís sab idos.

solo una constante humedad en el aire que respiramos, siendo 
originaria de esta misma causa la sutil nubccilla del verano 
y la gruesa celajería del invierno, sino que motiva las aban- 
danles lluvias que a veces nos aburren con su frecuencia y 
diirsecion.

De esta snperabundanie humedad del suelo y del aire, no 
solo proviene el verdor y lozanía de los vejetalcs, sino ia 
modificación en las cualidades de sus productos. Así, como 
lo observó el atento y estudioso Casal, las lenas dan nuiclio 
humo y pocas cenizas cuando en el hogar se queman ;l(s 
cereales tienen en proporción más salvado que harina, y las 
frutas, aunque muy variadas y gustosas, no tienen tan agra­
dable aroma y esquísita dulzura como sus semejantes délos 
paises cálidos y secos. Las fresas, por ejemplo, son de un 
volumen y belleza sorprendentes, pero escesivamente acuo­
sas, poco "dulces y nada odoríferas. Hasta ciertas plantas y 
flores olorosas en otras provincias, son inodoras en esta, como 
sucede a la violeta.

Como es consiguiente, los animales de que hacemos nuK- 
tro sustento participan (le las cualidades peculiares del pais> 
siendo cosa corriente la gran reducción ue voliimcn de Ia> 
carnes después de cocidas ó asadas y la debilidad de los eflu­
vios culinarios en las cocinas, comparativamente al dei«
mismos guisos hechos en Madrid.

La- especie humana, como es consiguiente, recibe ád 
clima su modificación especial. El elemento linfático, siM 
preponderante en todos estos habitantes, se combina regulé' 
mente con los demás temperamentos. El más común en b 
juventud es el temperamento sanguíncodinfático, y aunfjw 
con la edad se modifica e ste , como en los demás pais^ 
siempre queda el sello humoral en las diversas fases * 
la vida.

Y si en el estado fisiológico imprime la climatologia df' 
pais su marca humoral, en el patológico esconsiguienfegu' 
debe suceder lo mismo. Así es que las enfermedades pituil®' 
sas y las asténicas, más ó menos lentas y más ó menos cos)- 
patifdes con el ejercicio de una salud valetudinaria, aflijf® 
con bastante frecuencia á estos habitantes. El vicio 
fuloso, las diarreas atónicas, los abscesos crónicos ó fríos! 
las erupciones cutáneas en la niñez; la clorosis, salivaciM|  ̂
Y dispepsias, la odontalgia y desiruccion prematura de b 
Sentadura en la juventud ; cl asma húmedo, las úlceras ow; 
nicas de las piernas, el flujo blanco uterino, y ciertas de  ̂
lidades anémicas sin lesión orgánica perceptible en lae(j|® 
adulta, y en la vejez el edema, la anasarca y la as^ 
idiopáticas y sintomáticas, manifiestan plenamente la real»*® 
de esta aserción.

En este pais no hay enfermedades agudísimas. Rara

Todo el poder d e  su s  p a lab ras  s ie n te ,
Y tem iendo  su inm ensa  tra sc e n d e n c ia  
Es en  es lren io  p a ra  h a b la r  p ru d e n te .

N unca  en  casos de d u d a  ó d is id e n c ia , 
E n  el v u lg o  buscando  apoyo  e s tra ñ o ,
Le h ace  ju ez  de los dogm as d e  la  c ie n c ia .

Q ue b u sca r la  v e rd ad  y e l desengaño  
A pelando en  la duda á  la ig n o ra n c ia ,
O e s  g ra n d e  necedad  ó to rpe am año .

M ira como un  d e b e r  la to lerancia ,
Y en  p u n io s  de opinión ja m ás  s e c ta r io , 
Jm parcia l ex am in a  su  im p o rta n c ia .

Q ue el m édico c sc lu siv o  y  p a r t id a r io  , 
P o r un  p rism a falaz los hechos v ie n d o , 
E n g añ ad o r se v u e lv e  ó v is io n a rio ,

Las opuestas d o c tr in a s  d ep rim ien d o  , 
Ensalzand(> la su y a  sin  m edida
Y s ie m p re  la vcrclad o scu rec ien d o .

T al es  dcl s is lem álico  la  v ida  
De g lo ria  m uy  fu g az , cuando  es  fam osa, 
P a ra  q u e d a r  d esp u és  m ás a lia lida .

De o rgu llo  v il y  de codicia ansiosa 
E s p ro iiu c lo cn  ba jezas m u y  fecundo
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se ven aquellas fiebres efemeras ó sinocales de grande apa­
rato y corta duración. Las pleuresias y perineuiiionias, que 
en otros climas arrebatan en horas la vida, son totalmente 
desconocidas. Su duración comiin aquí es dedos setenarios, 
a veces más, y raramente se juzgan en uno. La lentitud vital 
se retleja en la evolución morbosa.

Ya ei observador Casal habia notado la desesperante du­
ración de las fiebres en Asturias. Efectivamente; sea el que 
quiera el carácter que afecte la liebre y el elemento que en 
ella predomine, suele prolongarse por dos ó tres setenarios, 
aun sin perder su benignidad; y no es raro verla estenderse 
tilos treinta, cuarenta y aun sesenta dias sin tomar una 
forma alarmante por sus síntomas. La fiebre tifoidea, que 
Va en forma esporádica, ya epidémica, suele visitarnos con 
irccuencia, espesada en todas partes; pero en Asturias es 
pesadísima.

De lo espucsto á grandes rasgos acerca de la climatologia 
de este pais y de su iníliiencia en estos habitantes, tanto 
cu el estado fisiológico como en el patológico, se deduce, 
Webs consejos dietéticos, en sus enfermedades febriles, 
deben variar respecto á los mismos consejos dados en otras 
laíilades á enfermos que padezcan de un modo análogo.

Esto supuesto, y  dejando á los médicos de los climas 
«ecos, cálidos ó fríos, que modifiquen mis ideas sobre la ali­
mentación en las liebres al tenor de la influencia climatérica, 
de la agudeza ó violencia de los síntomas y de la sensibilidad 
y robustez de los enfermos que tengan qíie4raíar, diré lo 
We.se me ofrece respecto á esta provincia, sin referirme á 
teorías, sin consideración á sistemas médicos y sin consultar 
hantoridad, buscando mi guia tan solo en la csperiencia y 
ta Observación.

la dieta absoluta es indispensable en aquellas enfermeda- 
OK cuyos síntomas febriles son intensos, c! enfermo es 
oven, robusto ó irritable, ó el estado de las vías digestivas 
. exije. También contraindica la dieta liquida animal, aquel 
oojjor ó antipatía que siente el estómago en presencia del 
“'do, poi- tenue que sea. En estos casos el instinto del en- 
”do es el guia más seguro para el médico práctico, puesto 

JJd el grito orgánico, cuando está libre de prevenciones y 
i^upaciones, es en las enfermedades de un valor inapre- 

pOble, ya se manifieste por la repugnancia, ya por cl deseo.
estos casos, y especialmente si crenfermo es de 

OQ$litucion endeble, anciano ó niño, ó la enfermedad perdió 
¿I ^^vgía febril primitiva, puede ensayarse la dieta ani- 
^'niás ó menos tenue, según las circunstancias. En este 

y mucho más eu este concejo, donde se hace un con- 
mo estraordinario de chocolate, es ya un hábito imposible 
desterrar de entre los asistentes del enfermo el de dar

5 ; i l

La charlalaiicria ponzoñosa.
De este arte infame al cenagal inmundo 

v-amina, quien perverso ó fascinado 
í'io tiene á la verdad amor profundo.

Y no le tiene el médico obstinado 
Une al cielo alzando su doctrina nueva 
bondena cuanto en siglos so ha enseñado.

Y mientras en sus dogmas lodo aprueba, 
■̂a fé más ciega á sus preceptos dando, 
iodo otro dogma ú opinión reprueba.-

Y no le tiene quien comercio infando 
Ldeivo, á su noble generosa ciencia, 
•neaicinas secretas pregonando.
. Quien falto do pudor y de conciencia 

proclama lo que oculta ansioso, 
v r̂onuncia contra sí fatal sentencia.
p Del médico el deber más imperioso 
^8.aliviar la humanidad doliente,
V a este fin consagrarse sin reposo.

Indigno es de tal nombre quien no siente
Y su deber luchar con la codicia, 

fine triunfar al interés consiente, 
leñar con privaciones su avaricia,

a! paciente chocolate mañana y tarde. La prohibición abso­
luta en todos los casos de fiebre seria desobedecida; y en 
este caso acostumbro á reglamentar el error, según espresion 
favorita mia, prohibiéndole mientras la violencia ó intensi­
dad de la fiebre lo indique, y  la sed viva y ei encendimiento 
ó sequedad de la lengua haga presumir ¿I estado llogístico 
de las mucosas, y no permito sino un tercio ó mitad de onza 
del bueno, bien diluido, en los demás casos.

Si la fiebre permanece como estacionaria, pasando dias y 
semanas sin aumento de síntomas, ni mayor gravedad en 
su pesada evolución, sin olvidar el indispeiisable chocolate, 
á dosis de media onza por jicara de agua, aconsejo caldos más 
ó menos sustanciosos, y con más frecuencia administrados, 
ya todavía colados, ya tomados al hervor del puchero. En 
cuanto á los alinientos sólidos, por escasos y fáciles que sean, 
DO los permito de ningiin modo, ínterin no me halle bien 
seguro de que la liebre lia terminado y que la convalecencia 
comienza. La costumbre que hay cñ las aldeas de dar al 
enfermo cuanto apetezca ó cuanto'pida, causa muchas recaí­
das y  hasta desgracias irreparables.

La liebre tifoidea, aun en tiempos dc'cpidemia, rara,vez 
deja de anunciarse por una fiebre sencilla; y en este perío­
do, ni su tratamiento, ni su alimentación difiere del trata­
miento y alimentación conveniente á este estadio. Cuando se 
hace inminente su tendencia á pasar, al funesto período tifoi­
deo, y  mayormente cuando el estado tifoideo ya es evidente, 
con su cortejo de síntomas adinámicos, atávicos, con el 
aturdimiento y trastorno de las funciones cerebrales y la re­
solución casi completa de las fuerzas musculares, ño dejo 
de recurrir á la quina, á la serpentaria, á la valeriana, á 
nuestro vetusto cocimiento antiséptico, con ó sin quinina, á 
las cantáridas y demás revulsivos, hasta al vino, general­
mente asociado al caldo más ó menos sustancioso; pero me 
guardo bien de emplear sopas y potajes, que requieren la 
energía digestiva que al pobre enfermo falta en tan grave 
dolencia.

Hay médicos amantes de la celebridad á cualquier precio, 
que no reparan en asentar y  propalar las más escéntricas 
teorías, sin hacerse cargo de los daños que pueden acar­
rear con echar á volar opiniones que halagan al criterio in­
competente del público profano, que lee sus escritos y se 
ilusiona con sus razonamientos. Entre muchos casos que po­
dría citar, me refiero ahora á la nota sobre la aliraenlacion 
en la liebre tifoidea, que tomada del B u l l e t i n  d e  t h e r a p e u -  

t i q u e  publica E l S iglo M édico  en cl nüm. 540, y que con la 
protesta de prioridad como práctica corriente en Inglaterra, 
ya han copiado los periódicos políticos. En la citada nota 
traza el profesor francés iMr. Monnerct un plan curativo de

Degradarle y hacer su nombre infame 
Es muy corto castigo á su malicia.

Ni amor á la verdad tampoco llame 
La espresion de sus juicios y opiniones 
El que á su ciencia y profesión difame;

Que liablan solo las miseras pasiones 
Si el rudo ataque ai rompimiento sigue 
De naturales mutuas afecciones.

Y aunque cl oríjullo resentido instigue 
El grito a desoír de la prudencia,
Nunca en las almas nobles lo consigue.

Que al eiercer un médico su ciencia, 
Tanto escollo encontrando en su ejercicio, 
Pierda en poder vencerlos la creencia;

Que su práctica ser cruel suplicio 
Sincero crea, y evitar intento 
Sujetarse á un continuo sacrificio;

Que lleno de dolor se desaliente 
Al ver un porvenir tan azaroso,
Con incierto, fugaz, corto aliciente;

Que sintiendo cl impulso poderoso 
De honor y gloria, so contriste su alma 
Por no ser en su práctica dichoso;
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la fiebre tifoidea en todos los casos y para todos sus períodos, 
que no hay más que apetecer. No parece sino que ha medido 
con una escuadra la estension, alcance y sucesión fenome­
nal de esta enfermedad, terror de los pueblos y desespera­
ción de los médicos, y ha encerrado en un círculo de hierro, 
no solo su sintoraalologia proteiforme, sino la terapéutica de 
todos los casos, sin consideración á circunstancias, acciden­
tes, complicaciones y demás.

Con vomitar, purgar, beber frió ó helado, agua mez­
clada con no escasa cantidad de vino bueno; con admi­
nistrar el vino de quina y el sulfato de quinina, con el agua 
de Sedlitz cuando las cámaras son escasas y hay m u c h o  

m e t e o r i s m o ,  están satisfechas las necesidades terapéuticas 
y farmacológicas. Con dos ó tres grandes tazas de caldo 
caliente ó frió, con sopas y potajes tres ó cuatro veces en 
las veinticuatro horas, desde el 8.° al 10.° dia en adelante, 
es decir, cuando los síntomas propiamente tifoideos y los 
cerebrales se dibujan con vigor; con alimentos sólidos en 
corta cantidad, que aunque no lo dice, deben ó pueden 
entenderse el pan v la carne, en el caso que el estómago 
devuelva el caldo,la sopa v el potaje, lo está la dietética.

Ahora bien: ó la fiebre tifoidea en el estranjero no es tan 
grave como en España, ó los ingleses ó franceses son de una 
tortísima raza, á prueba de males y escesos: poríiiic si en 
este pais nos propasásemos á tratar tal enfermedad con las 
reglas dietéticas y terapéuticas del Dr. Monneret y de sus 
protestantes de prioridad de allende, de seguro mataríamos 
nuestro.' enfermos, aunque fuesen los más robustos campe­
sinos. Y no se me juzgue apasionado de teorías alistractas y 
sin pruebas prácticas que oponer, porque la epidemia de 
fiebres tifoideas que_reinaron en la parroquia de Licres, en 
este concejo en los anos 57 y 58, me ba suministrado varias 
en los escesos que he visto cometer á ios enfermos por culpa 
de los asistentes. Es inesplicable para mí, porque no be visto 
casos idénticos en otras epidemias de osla naturaleza que 
he asistido, cómo muchos enfermos manifestaban deseos 
(le comer, cuando los síntomas adinamo-atáxicos los tenían 
en un peligro ¡nmiiientc. Pues bien, los que se atrevie­
ron ácomer pan, sopas ó potajes, murieron sin escepcion 
alguna.

Antonio Cocana, joven lalirador, casado, de 28 años de 
edad, á los diez y nueve dias de enfermedad sali(j de unas 
crisis nerviosas que le tuvieron en inminente riesgo. El 
peligro babia disminuido, pero no pasado; la convalecencia 
estaña todavía lejos, y con todo pedia á gritos alimento. Sii 
miiier me instaba á que le concediese alguno, porque no 
pocíiaaguantarle. «Si le das de comer, la dije, p r^ a ra  la 
caja.i iül pronóstico se cumplió desgraciadamente. Estando

Que ver no pueda con placer ni calma, 
Los que él juzga inferiores en talento 
Arrancarle en la práctica la palma;

Que dotado de claro entendimiento,
Lleno de ardor, de celo y de elicácia,
Puesto siempre en medrar el pensamiento,

El descrédito encuentra y la desgracia, 
Al buscar en la práctica la gloria,
A pesar de su esfuerzo y perlinácia;

Que al juzgar su conducta meritoria, 
Digna de honores, galardón y fama 
Su juicio crea el mundo vanagloria;

Y al ver que en él con profusión derrama 
La suerte su rigor desalentado 
Sienta eslinguirsc do su fé la llama;

Es (le tenaz desgracia el rcsiillado 
Que al alma impregna de despecho inerte, 
De esperanza privando al desgraciado.

Mas si el despecho en furia se convierte 
A ia ciencia insensato atribuyendo 
Su poca habilidad o mala sueVte,

y á ciencia y profesión escarneciendo 
Logra del vulgo al lin ser aplaudido,

cenando la familia del Antonio mi potaje de judias, patatas 
y nabos con tocino la noche del mismo dia, fueron tantas 
ias instancias, tantos los ruegos del paciente, tantos los gri­
tos y el ñiror por verse contrariado, míe la pobre mujer 
cedió y le dio participación del potaje, rocas horas después 
el Antonio era un cadáver.

lie terminado la tarea que me había impuesto, con objeto 
de rectificar esta nota, que sin comentarios y  dejando sii 
juicio al criterio individual, se ba colocado bajo cí dominio 
del púlilico en los periódicos médicos y en los políticos, h  

teoría v la cspcriencia se oponen á que se pongan en prácti­
ca estos delirios; y estoy seguro que no habrá médico espa­
ñol , por iiiespcrto (lue sea, que se atreva á imitar al doctor 
Monneret; pero como desgraciadamente en España los mé­
dicos son buenos para pagar contribución y auxiliar de oficio 
á las autoridades, y  no para que se les ampare en sus deií- 
dios, razón por la cual los curanderos interesados y los afi­
cionados oficiosos pululan por do quicr, rm’oloteando alre­
dedor de la cama del enfermo, no será estraño que alguno de 
ellos baya leido esta nota, con la respetable autoridad lieiw 
médico francés, y sin reflexionar, fortificado con las vulgar» 
ideas de la debili(lad, que tanto seducen al comim, se arroje 
á dar vino y de comer, quieran ó no quieran los ciifermoi, 
sea que aquellos crean ó que realmente se hallen estosata- 
caiios de fiebre tifoidea.

Me disimularán mis ijueridos compaiieros que me ha'* 
atrevido á desenvoher la teoría de fa alimentación en l¡j 
fiebres, sin haber añadido nada á lo que todos saben en el 
particular; mas era preciso razonar un tanto para, con codo- 
cimiento de causa, admitir ó desaprobar las ideas que acer­
ca de la alimentación en la fiebre tifoidea sostiene el docltc 
Monneret.

Pola de Siero, julio de 18G0.
H l f U X l O  D E I ,  C \ M P 0 .

N O T I C I A S  M E D I C O - E S T A D I S T I C A S

RELATIVAS A LA GUERRA DE C O CIII N GUI 

i ' o r t  D. R u f i n o  P a s c u a l  d f ,  T o u r e j o N  (I).

La loma de S a ig o n , que tuvo lugar cH 7, permitió dar á ce'* 
sección de nuestras tropas escelente alojamiento y una alim̂-® 
tacion espléndida, con lo que, y ser el pais de una tenipĉ ' 
tura igual, aunque bastante elevada, se mejoríi su estado sao'’

A ambos objeto de su risa haciendo;
Y ve entre los aplausos complacido,

Mofa y desprecio hacer de la pericia 
Que demostrar jamás él ha sabido,

Del mundo patentiza la justicia 
Con que hizo á humanidad un gran servicio, 
En su frente marcando la impericia;

Pues si no procediese el mordaz vicio 
De envidia, de dcspectio ó de venganza. 
Prueba al menos será de poco juicio.

Solo con digna fraternal alianza 
Podrá alcanzar la profesión del mundo. 
Constante, entera y firme confianza.

De envidia ó de codicia infiiijo inmundo 
Puede la ciencia y profesión hollando 
Ser de discorilias manantial fecundo;

Y el lazo fraternal dislacerando.
Que unir á hermanos cii la ciencia debe, 
Desunión y enemiga entronizando,

Impedir que su crédito se eleve,
Y dar prcteslo á viperina lengua 
Para que en él mordaz su furia cebo,

Es siempre, de la sátira con mengua,
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lario, mejoría que ha sido constante para los 120 hombres que 
86 dejaron en marzo guarneciendo, con otros tantos franceses, 
el fuerte de T in h -kh a o .

Durante la espedicion á Saigon se había recrudecido la esta­
ción en la bahía de Turón.

Llegado á principios de abril con la compañía de Cazadores 
del 1, mientras las otras con el coronel se hallaban de arribada 
enSingapore, encontré la situación que maniOesla el siguien­
te oficio dirijido á la subinspeccion de Filipinas con el núme­
ro 30 (9 de abril):

«Al jefe superior de las fuerzas españolas de Turón, he dicho 
íconesla fecha lo siguiente: «Al llegar á esta bahía el dia G 
sdel actual, he tratado de examinar el estado sanitario en que 
íse hallaban nuestras tropas, para lo que pasé en el mismo dia

visitar el hospital y campamento del N., al siguiente el 
warapannenlo de vanguardia y ayer el fuerte del E. á la des- 
tembocadura del rio, y he hallado, que solo en este último 
«punto corresponde á las esperanzas que durante la espedicion 
«de Saigon me había hecho concebir la disminución gradual de 
»lahospitalidad, que desde fines del mes próximo pasado va 
«aumentando otra vez de un modo considerable.

«Las fuertes nortadas que se sufren y el consiguiente des- 
«censo de la temperatura, son evidentemente las causas prin- 
«cipalesde esto desagradable cambio. Se hace, pues, indispen- 
«sableconlrareslar estas causas de mortalidad, aumentando el 
«vigor del soldado visiblemente decaído en ambos cara- 
«pamentos.

«A consecuencia de los informes que tuve el honor de dar 
«slSr. Coronel jefe de las fuerzas, en y 15 de enero, se 
«aumentó la ración del soldado y se adicionó con una cantidad 
"devino, mitad de lo que marca la Ordenanza para la van- 
«Suardia, y que por circunstancias especiales se redujo á V* 

campamento del N.; pero adicionado en uno y otro caso 
«<!on una cantidad de quinina que aumentaba de un modo muy 
«flotable sus virtudes tónicas.

«Esta adición se suprimió al salir la espedicion de Saigon 
«por razón del cambio rápido de la temperatura en los últimos 

de enero, sin que en el mes y medio subsiguiente dejára 
«lio notarse la mejoría conseguida con estas medidas.

«Al tratar de renovar las provisiones de la fuerza espcdlcio- 
«flaria, nuestra superior autoridad de Filipinas consultó al 
«señor subinspector de Sanidad, si seria conveniente sustituir 
«flon vino de Jerez el Unto que se hallaba muy escaso y de

Del médico el saber, la honra y valía 
Lo que con tiro más audaz amengua;

Kara vez en su honor la poesía 
Himnos cantó, y entre de risa objetos,
Les dá al satirizar la primacía;

Que ella y el mundo guardan sus respetos 
Para el que en armas ó en poder es fuerte,
A’ siempre con la fuerza*son discretos;
. T les locó á los médicos por suerte

dominar, mandar ni tener fuerza,
Sino luchar sin ruido con la muerte.

Los tiros de la sátira refuerza 
El que á su ciencia infiel, su atroz malicia 
En vencer con su ejemplo no se esfuerza.

T les refuerza el vil que por codicia,
Lm su comprofesor viendo un contrario,
Le niega hasta deberes de justicia;

y  el que siendo hasta amigo y partidario 
Del que su envidia suspicaz no escita,
«e en quien le causa envidia uu adversario;

Tf les refuerza el vil que solicita 
ror arle y medios ó la ciencia estraños

bien que su ambición á ansiar le incita;

»muy mala calidad en la plaza de Manila, y en vista de la 
«contestación, basada en los informes que dicho señor tenia re- 
»cibidüs, se decretó la remisión de 400 arrobas de vino de 
))Jerez como equivalente al doble devino linio; mas no era 
oevidenlemenle el ánimo de la subinspeccion limitar su apli- 
Hcacion á las cantidades entonces distribuidas, bijas de las cir- 
Dcunslancias y necesidades del momento, pues que me ordena 
«el señor subinspector señale la manera y dosis de su dis- 
«Iribucion.

»Nada tengo que decir de la cantidad de las raciones que se 
Mdan en el dia, siempre que se aproveche la ocasión de sumi- 
wnistrar patatas, camotes y demás víveres frescos mientras 
«haya lugar; pero encuentro escesivamenle corla la ración de 
«vino reducida á V * do cuartillo para la vanguardia, y ‘ /a  
«el campamento del N .: no hay más que comparar su estado 
«sanitario al de la fuerza del rio, para ver que la ración abun- 
«danle de vino y de café, que esta última recibe de la Admi- 
«nislracion francesa, contribuye tanto como la posición topo- 
«gráfica á mantener su robustez.

«Por todas estas razones, y en vista de que la Administración 
«ha recibido café, azúcar y té para uso de la tropa , creo de 
«mi deber proponer á Y.S. se dé á nuestros soldados tanto del 
»N. como de vanguardia, medio cuartillo de vino de Jerez por 
«plaza, mitad de la cantidad de linio que como ración de cam- 
«paña señala la Ordenanza, y que se adopte desde luego el uso 
«del café para desayuno del soldado, distribuyéndolo á razón 
«de una onza de azúcar y media de café por plaza, ó el equi- 
«valente de té : siendo esta medida tanto más urjenle, cuanto 
«que la hospitalidad, sostenida hasta el 26 de marzo entre 
«36 y 50 individuos, ha subido en trece dias gradualmente 
«hasta 114, y es de temer continúe en la misma proporción.

«El hecho inusitado de haber ocurrido en lo que vá de mes 
«10 defunciones (5 de fiebres perniciosas, 3 de disentería, 1 de 
«gangrena hospitalaria y 1 de tisis), me obligó á pasar este 
«oficio; y ha hallado un eco tal en el teniente coronel coman- 
«dante de artillería D. José de Cánovas, que inraedialamenlc 
«constituyó una junta compuesta del señor comisario ordena- 
«dor,el comandante capitán de artillería D. FranciscoKul), 
«el comandante capitán de infantería D. Carlos Calderón, y 
«de mí; y oido su informe, ha decretado en el mismo dia la 
«adopción de mi consejo, que será puesto en ejecución desde 
«mañana.—Lo que participo á Y. S. para su conocimiento.— 
«Dios, etc.»

Y les refuerza el vil que con amaños 
Contra estricta justicia se engrandece.
Sereno viendo los ajenos daños;

Y el vano que á sí mismo se enaltece,
O al monopolio de la fama aspira,
O toda gloria ajena le entristece;

Y al que interés profesional no inspira 
De otro médico la honra, y calumniada,
Como honra propia suya no la mira.

En lucha desigual siempre empeñada,
Del triunfo siu sacar lustre ni gloria,
Y á infamia y sufrimientos destinada,

Es de la profesión la triste historia 
En sus luchas quedar siempre Iriuiifanto,
Ser siempre pasajera su victoria;

Pues vence á una ilusión, y al mismo instante 
Otra nueva ilusión apareciendo.
Continuando la lid la hace incesante:

Que en ánsia de salnd y vida ardiendo,
Se vuelve iluso el hombre y desvaría 
Si su pérdida 6 daño está temiendo.

El Srio. de la Redacción, II. S anfr vtoí.
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A la vuella de las tropas el ella 20 de abril, empezaron á su­
frir las consecuencias del descenso de temperatura, producido 
por la constancia de los nortes.

Las dos compaííias que quedaron en febrero cubriendo las 
avanzadas, habian sufrido bastante: el abrigo y buena ali­
mentación y hasta la cesación de los trabajos, no habian sido 
suficientes para preservar á nuestros soldados de la influencia 
de la localidad, que forzosamente habian de sufrir con el esce- 
sivo servicio de rondas y centinelas que hacian por la noche; 
pero los cazadores del número 2 tenian muchas menos bajas 
y estaban mucho menos débiles que la 4.® compañía del 3, 
sea porriue su alojamiento estaba á 40 metros de elevación, 
mientras que el de los últimos ocupaba la orilla del mar, sea 
por el pais do que procedían sus reclutas o por ambas causas 
á la vez.

Relevóse á las dos compañías, y contra mi dictamen se 
adoptó en lo sucesivo el sistema de repetir á menudo los 
relevos (1).

Él tiempo acreditó la justicia de las indicaciones hechas en 
mi informe de 1.® de enero sobre la aclimalaclon y los temores 
manifestados en oposición al relevo quincenal, á pesar de que 
acababa de aumentarse la ración de vino y adoptarse el uso 
del café para desayuno de la tropa. Treinta y seis hombres 
tenia en el hospital la compañía de cazadores del 2, cuando fué 
lelevada por la del 1, que venia robustecida y casi completa 
de Saigon, ocupando el mismo alojamiento y haciendo el 
mismo servicio, y  antes de los trece días tenia ya ésta enferma 
más de la mitad de su fuerza, y hubo que agregarle varias 
secciones de otras compañías y tres oficiales para que ocu­
pase su puesto en la acción del 8 de mayo sobre la ribera 
izquierda del rio de Turón. En solo dos dias pasaron al 
hospital sobre cuarenta, de los ciento treinta hombres que 
contaba, y habiendo ido á guarnecer el fuerte del Este ocur­
rió el caso de quedarle solo diez y nueve en estado de hacer 
servicio. Diez y seis oficiales ingresaron el mes de abril en el 
hospital.

Cuanto más se repellan los relevos, mayor ora el número de 
las intermitentes, hasta que hubo que retirar las tropas de la 
mencionada posición y mandar en lo sucesivo diariamente la 
gente de servicio que era ya mucho menor, porque el estable­
cimiento del cuartel general y el grueso de las fuerzas en el 
rio hacia más fácil su defensa.

El tipo que generalmente dominó fué el cotidiano, y el carác­
ter, más maligno cada dia, afectó en algunos casos las formas 
tifoidea y colérica: la caquexia paludiana sellaba á nuestros 
soldados lo misino que al ejército francés. Mil cien hombres 
llegados do Francia, llenaron las bajas que hablan sufrido en 
la campaña; pero destinados en su mayor parto á las avanza­
das, fueron diezmados en menos de un mas.

Lleno ya el hospital, se llenaron también de enfermos los 
cuarteles desalojados á principios de mayo, y se encargó de su 
asistencia el facultativo del número 3 , quedándome solo en el 
cuartel general, en el que, como en el fuerte del Este, esta­
blecí enfermerías provisionales, recomendando á Manila la 
necesidad de que se nos mandase un facultativo que había soli­
citado en el mes anterior.

/I) Este consp]o, i  primera vista eslrafio, estaba fundado en la esperiencia 
adquirida en Znmboanga respecto á la Isabela de Uasiian tres aSos antes. Comisio­
nado para reconocer sus hospitales y cuarteles hallé que los presidiarios, peor ali­
mentados, alojados y vestidos que la tropa y con trabajos corporales más penosos, 
tenian apenas enfcruios en comparncion á los últimos, que contaban en el hospiiai 
más del 50 por 100. Aconsejé y se  puso en planta el relevo mensual, y á medida 
que se fué este repitiendo observé, é btee constar en los estados, no les libraba 
de que al volver á /.amboanga enfermasen [os primeros ocho días la mitad, y que á 
los quince hubiesen pasado al hospital las [oi  ̂ partes, por manera que en vez de 
correjir el mal se aumentó, puesto q u í  se hizo sufrir sus consecuencias á mayor 
número de compañías.

I.a causa de la inmunidad relativa de los presidiarios no puede ser otra que la 
de abrigarse antes do la Oración bajo techado, y dormir tranquilos largas horas 
hasta el amanecer, mientras que eí soldado vela y sufre á cuerpo descubierto el 
relente y todas las inQucncias nocivas de la noche.

A principios de junio tuve noticia de que se repellan te 
casos de cólera en el ejército francés, y creí oportuno pasan 
en cargarme de la jefatura local del hospital. De los ocho prac­
ticantes que habla sacado de Manila, uno había fallecido, otro 
había vuelto por enfermo y tres más se hallaban en igual m  
por manera que solo restaban útiles otros tres, de los quebj- 
bia dejado uno en Saigon para servicio de los eiiferraosespa- 
ñoles en el hospital francés. Hubo que suplir la falla constr- 
genios, cabos y soldados, que en mayor número no prestóbu 
la misma utilidad.

El dia lo puse en couocimienlo del señor coronel, que desdi 
el 9 se habían presentado en el hospital francés 31 casosde 
cólera morbo bien caracterizados, de los que habian fallecte 
ya 15, y que los disentéricos sucumbían en mayor númerodt 
lo acostumbrado y con algunos síntomas coléricos.

En su vista se adoptaron varias medidas, entre otras ladf 
mandar á Manila la mayor parte de nuestros enfermos, pn- 
hibir el uso de las frutas, de que proveían los cocLiocliiiwsil 
ejército por hallarse en negociaciones de paz, y suspenderte 
trabajos á las horas de calor, teniendo la satisfacción dets 
desaparecer el peligro sin haber perdido más que cinco bw* 
bres de esta enfermedad.

La música del regimiento número 3, que tocaba diariaiueiilí 
perlas tardes en el campamento, y el teatro que inaugwarM 
los franceses, contribuyeron mucho á sostener el espirim* 
las tropas.

La llegada en julio de un facultativo y practicantes, 
remesas sucesivas de enfermos á Manila, restablecieron ás 
estado normal el servicio sanitario, y permitieron que eUi 
agosto acompañase á los últimos el primer ayudante D. 
que Suencler, que se hallaba también enfermo.

En el tiempo que estuve en esta ocasión encargado dfi  ̂
asistencia del hospital, observe se piesenlabau á menudoícet- 
sos febriles intermitentes en los enfermos de disenteriíi 1 
verdaderas enlerorragias que pude combatir combinando 
fuertes dósis la quinina con el tonino y el opio: hice 
uso abundante de limonadas sulfúricas y del vinagre eos* 
tópico, alternando con los vomitivos y las preparaciones g*' 
mosas, y me apresuré á dar una alimentación adecuada y aboo' 
-danle en lo posible, en cuanto lo permitían la desaparicioo* 
la sangre y del tenesmo.

Pocos disentéricos ofrecían bastante robustez para pod^*' '̂ 
ministrar en alta dósis los calomelanos con opio, seguid»*^ 
aceite do castor.

Combatí ios estados caquécticos con el sulfato doble de 
nina y de hierro , que hice preparar en el establecimieDie-í 
con el uso moderado de vinos generosos.

A fines de agosto se daba por concluida en breves diaŝ  
campaña; pero rolas las negociaciones el 6, se empezaron 
15 de setiembre las hostilidades, sorprendiendo laslinaaaa 
M i- lh i  y D ong-m ay.

Nuestros soldados se hallaban ya provistos de pantólonc*. 
blusas de paño para defenderse de losjrelentes y las lluvias-

Las vacantes por defunción no eran todas reemplazadas; 
sí las ocasionadas por pase á Manila, ya en concepto de enff 
mos ó de inútiles, ya por licénciamiento, cambio de cuarp®‘ 
vuelta á la Península, á medida que había proporción de n 
ques para verificarlo.

La compañía de cazadores del 1, por ejemplo, fuerte de 
plazas y 5 oficiales, tuvo durante los 12 meses, 82 bajâ  
altas; la del 2, con la misma fuerza pero de gente más , 
sufrió solo 32 bajas que fueron todas reemplazadas: el ..V wajasp iu t , iv u  vuuua i
3 luvo3l3 bajas y 253 altas,ycomo hubo un movimieui®**' ,̂ 
ximadamente igual en artillería, caballería, oslado
nidad y administración, debiera contarse que en 
sido 2,200 hombres los que han pasado á Cochinchina y
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eidoel movimiento de sus hospitales, si bien por término medio 
solo bubo.conslantemenle presentes 1,490 hombres.

Hay que tener en cuenta que en todo tiempo se han curado 
«D las compañías y alojamientos infinidad de fiebres benignas, 
hemeralopias y otras afecciones leves, que no aparecen en los 
estados de hospital, y que en ocasiones hubieran casi duplica­
do el número de enfermos, de haber podido ingresar lodos en 
lis enfermerías.

Por ejemplo, desde el H de mayo al 10 de junio que aban­
doné el campamento del rio, para pasar al del N, y encargar­
me del hospital, asistí bajo tiendas de campana cubiertas con 
ranas de árboles 158 enfermos, de los que salieron curados 
HOque no figuran en el movimiento del hospital, al que solo 
pasaron los 48 restantes, á medida que su estado lo requería 
y que había sitio en que colocarlos.

Puede, pues, calcularse que toda la fuerza espcdiciooaria 
ha estado, en el trascurso del año, enferma tres veces, de las 
que ha pasado solo dos al hospital, causando en cada una pró­
ximamente catorce estancias.

Para concluir, trascribiré íntegra la carta fecha 6 de agos­
to en que el médico prineipal, jefe del servicio de sanidad 
francés Mr. J. de Comeiras, me comunica un resumen de sus 
observaciones, advirliendo que si bien creo algún tanto reba­
jada en ella por falta de dalos la cifra do la mortalidad, pues 
que sin haber perdido mucha gente en agosto y setiembre úl­
timos. eran el 6 de oclulire, según noticias fidedignas, 937 
muertos entre la infantería y artillería de marina y los inge­
nieros, sin incluir las tripulacioues de los buques (estas han su­
frido relativamente poco), no me parece debe atribuirse el 
^eso sobre nuestras pérdidas á otras causas que á ser casi 
todos europeos reden llegados.

Aunque sin precisar las cifras, puedo asegurar que nuestros 
oficiales y soldados europeos han sufrido una proporción muy 
superior á los indígenas de Filipinas.

Fragata N em esis, 6 de agosto de 1859. 
a Mi querido colega:

»Me apresuro á responder á vuestra apreciable carta de 
pero aunque con la mejor voluntad del mundo, me es 

'®posib!e proporcionaros cifras muy exactas, porque los ele­
mentos de esta esladislica se hallan muy esparcidos para que 
pueda yo reunirlos, tanto más, cuanto que muchos individuos 
*ban separado de nosotros, siendo imposible fijar nada sobre 

punto. Tendréis, pues, que contentaros con los aproxi- 
mudos siguientes:

’AlllegaráTuranael31 de agosto del año último, la cifra 
nuestros soldados no era ni con mucho tan considerable 

ucffio fuó después .que el D idon  y la M a m e  aportaron su
uuntingente:

Total de racioneros franceses, marineros y
soldados..................................................  6,000

Soldados...........................................2,100
Soldados muertos desde el mes de agosto, 

comprendiendo en este número los hom­
bres muertos en Yulincan.................  500

Oficiales muertos en Turana.....................  8
admisiones verificadas en el hospital 

de Macao han variado de un mes á otro; 
el término medio de enfermos en dicho 
establecimiento ha sido siempre de 150 
por lo menos.

Total de muertos en Macao...................  102
Total de los individuos del hospital de

Macao enviados ú Francia....................  300
Oficiales enfermos enviados á Francia., . 25

»üé aquí, pues, las principales afecciones que so han pre­
sentado. En el principio de la ocupación y durante la estación 
de las lluvias, tuvimos muchas heridas que se complica­
ron con la podredumbre de hospital. Estas heridas hicieron 
perecer á bastantes individnos, sin contar las mutilaciones 
consecutivas.

»La fiebre intermitente es endémica en Turana, y casi lodos 
nosotros hemos sentido su influencia. Sin embargo, casi lodos 
los siigetos que ocupaban los puestos avanzados contrajeron la 
caquexia palúdica, de la que fué imposible curarlos en el 
pais. La fiebre perniciosa ha sido frecuente y hecho muchas 
victimas. En Turana nada hay que pueda asegurar que la 
fiebre más benigna no se hará en algunas horas perniciosa y 
fulminante.

»La disentería es la afección más común y más grave de 
este pais; la hemos visto afectar todas las formas conocidas, y 
algunas que no se encuentran descritas en los autores. La di­
senteria crónica exije que los enfermos que la padecen vuelvan 
inraedialamcnle á su patria.

«Durante tres meses, la fiebre remitente, deforma insi­
diosa, ha hecho muchas víctimas tanto en tierra como á bordo 
de los buques. Esta afección se parece al tifus, á la fiebre per­
niciosa y á la fiebre tifoidea. Pero su sello más uo.table es la 
malignidad.

»La fiebre tifoidea no es rara en Turana, pero no se parece 
en nada á la do Europa. No ha conservado de esta mas que el 
zurrido 6 ruido de tripas, y la fiebre y las pelequias dan lugar 
en este caso á la sudamina, que á menudo se hacen muy con­
fluentes. Esta fiebre es notable por la rapidez de su marcha, que 
es lo más comunmente funesta. Las perforaciones intestinales 
han tenido lugar alguna véz, y con bastante rapidez.

»E1 cólera se declaró al principio en Yulincan , y allí es 
donde ha hecho más víctimas. En Turana se ha presentado 
varias veces, pero generalmente han sido casos aislados, 
aunque algunos fulminantes.

»La caquexia verminosa (comprendiendo los oxiuros y las 
lombrices) es común á bordo de los buques. La presencia de 
los vermes determina los más graves y variados accidentes, 
pudiéndose temer en algunos casos una verdadera fiebre per­
niciosa. Esta caquexia es muy difícil de destruir.

»Los cólicos secos no son raros, en la división sobre todo; 
atacan lo más generalmente á los maquinistas y fogoneros. 
Llevan en pos de sí las más sérias alteraciones dcl sistema ner­
vioso. Las neuralgias son frecuentes después de estos cólicos 
secos. Yo considero esta afección como una neuralgia de las 
ramas abdominales del gran simpático, siendo la quinina el 
medicamento que mejores resultados me ha producido en dicha 
afección.

«El escorbuto se manifestó en la primera época de la ocupa­
ción , y no ha vuelto á presentarse después.

«La clorosis y la anemia son muy comunes, así como los 
edemas é infiltraciones, después de las fiebres prolongadas. 
Todos nuestros hombres, sin escepcion, se encuentran de­
bilitados.

»Hé aquí, mi querido compañero, los dalos que me podis; si 
no son suficientes, escribídmelo y trataremos de completarlos. 
Os ruego que me remitáis la cifra de vuestras pérdidas y de 
los licenciados, y fijadme la situación actual del cuerpo español 
bajo el punto de vista higiénico.

«Vuestro afectísimo colega y amigo.—J. de Comeiras.»

Con el núm. 6.® acompaña un estado ó cuadro general dcl mo­
vimiento y necrología, espresando la fuerza presente en revista, 
las estancias causadas, ele., etc.
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CUADRO G E N E R A L D E L  MOVIMIENTO Y NECROLOGIA OCURRIDOS EN LOS HOSI
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NOTAS ACLARA TO RIAS 
d e l C uadro  genera l d e l m ovim ien to  y  neerologia, 

desde 1.*̂  d e  se tiem bre  de 1858 á  31 de agosto 
d e  1859.

L a  estancia m edia de  cada e nferm o  ha sido ........................... f  3 ,< 7
L a  proporción de la mortalidad á los e n ferm o s.  . . . 3 ,6 8  por tOO
A g re g a n d o  los 1 6  fallecidos en la  travesía  de M anila .  .  4 , 1 8  por 4 00
L o  que respecto  á la fu e rz a  total salida de M anila  e s  e l  . 6 ,0 9  p or 4 00
Y  com prendiendo once fallecidos en acción  de g u e r r a  y

á bordo de la  cspedicion á la b a ja  Coch incbin a  e l . .  . 6 ,5 9  por 4 00
Si pudiéramos r e u n ir  la  c i fra  ex a cta  de los qu e  han falle­

cido en lo s  hospitales de M a n i la , caictilo qu e  la m or­
talidad total c u  los 2 , 2 0 0  h o m b res  se apro xim aría  a l . .  8 , 0 0  por 1 0 0

Las 4 , 1 4 9  estancias  qu e  figuran  e n  set ie m b re  y  o c tu b re  de 4858 son 
las  causadas b a sta  el 1 4 de n ov iem b re  en el hospital del cam|>o y  en la 
am bulancia  francesa  del O b se rv ato r io .  Los 2 ,0 2 6  de n ov iem b re  p erten e­
cen  , com o las de  los m eses r e s t a n t e s , al hospita l del  F i la r ,  ú partir  del 
42 de n o v ie m b re ,  día de su in au g u ració n .

L a  c ifra  de 4 ,4 9 0  hom bres  qu e  so dá com o p resen tes  todo e l  a ñ o ,  es 
próxim am en te  e! producto de  la s u m a  de fuerzas p resentes en re v is ta ,  
dividida por los m eses.

La división de las 4 2 ,4 7 7  estancias  por 3 6 3  dias, dá enferm os co n s­
tan tem en te  en el hospital 4 4 5 ,4 5  ó sea n  el 7 , 6 8  por 100 do la  fuerza  
presento,

R u f i n o  P a s c u a l  d e  T o r b e j o n .

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R EA L A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

m \ m  É W C O P E X í E ’iTES DE L.1 VACUNACION Y REVACUNACION.

MEMORIA P R E S E N T A D A  A L  CONCURSO D E  1 8 S 9 ,  

p o r  D .  C a y o  P e y t ' a n i  ( d e  T u r i n . )  (1)

La grandísima influencia que sobre las enfermedades 
eruptivas ejercen las variaciones atmosféricas, ha sido reco­
nocida en todos tiempos por los médicos de todos los paises;

(1 )  V éa n se  los n úm eros  3 4 1  y 344,

pero principalmente por Sydenham, Iluxham, etc. Dell' 
observaciones publicadas por estos escritores, resu lla :#  
siempre que predomina en la atmósfera la humedad, ó á I» 
vientos del Norte suceden en poco tiempo los del Sud, da# 
lugar á una rápida alternativa en la subida y descenso w 
barómetro, termómetro é higrómetro, la erupción de la va­
cuna se verifica con más lentitud, las pústulas son más pe­
queñas y en menor número, y  una quinta parte de I* 
inoculados no sienten los efectos ác la vacuna. En estos casie 
parece que el virus vacuno no tiene suficiente vigor í 
actividad para producir sus efectos, observándose lo conW' 
rio cuando las condiciones atmosféricas son opuestas ála> 
antedichas.

De lo espucsto hasta aquí puede deducirse, que el núffipf® 
de pústulas vacunas no es dependiente en todos los casi 
de la mayor ó menor actividad del virus, ni el gradodr 
preservación puede ser proporcionado á la cantidad u'/ 
la intensidad de las pústulas; pues estos dos hechos 
subordinados á dos causas: la predisposición individual 
constitución atmosférica.

Mas como la razón no liasta para establecer que el vín|- 
vacuno y. cl cow-pox son agentes modificadores de las vi­
ruelas, preciso es apelar á la lógica de los números y 
la autoridad. En electo, prestan grande apoyo á esta of 
nion las estadísticas formadas durante las epidemias 
sufrido Europa, porque en ellas se vé cl número de’Jj 
dividuos que padecieron las viruelas, á pesar de esH' 
vacunados.

En cl año 180o hubo en Londres una epidemia 
4,779 víctimas, entre las cuales había muchos indi'ie^ 
que estaban vacunados. En 4813, en la ciudad de For^ 
en Escocia, 150 individuos vacunados sufrieron las virueí '̂ 
En 4816, en la ciudad de Montpellier, hubo una epide®'.’ 
en la cual padecieron las viruelas C6 vacunados, y en •¡‘“i 
Marsella del ano 4828, la sufrieron más de 2,000 en 
mismo estado. Desde el año de 1818 hasta el de 
dieron 4,005 casos de viruelas en vacunados. En la 
que hubo en Turin, en 1828, padecieron las viruelas 
individuos, de los cuales murieron 6,0o2, no lialiiendo 
que 57 vacunados; y  en la que sufrió esta misma ciudad 
siguiente año, hubo"4,235 casos de viruelas, de loscuí'’
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®Mieron 743 (4J. En la ciudad de Milán, desde el año 1829 
el de 4858, hubo 9,236 casos de virnelas en individuos 

*«imados. Me seria muy fácil reunir un millar de citas de 
“'Ores para probar que los individuos vacunados no están 

pletam ente exentos de padecer las viruelas; pero creo 
JQCieütes los pocos casos citados, por cuanto al hablar de 
®jovacimacion tendré que volver á ocuparme de estos datos 
f̂edísiicos.
‘Oro si es indudable que la vacuna no preserva constan- 
®ente y para siempre de la viruela, también es un hecho 

H o con aquella se modifica esta, haciéndola más benigna y 
mortífera. Entre los 836 casos de viruelas observados 

’̂ üfonipson, hubo
iftl Individuos no vacunados, y  murieron 70.
.°4 en vacunados, y  murió 4.
p| flnc habian sufriÚo otra vez la viruela, y murieron 3.

de New Lamark, observó en una epidemia 
fj/^sos de viruelas, de los cuales 251 recayeron enindi- 

vacunados, sin que hubiese cu ellos ningún falie-

lAn? ^ño 4825 ingresaron en el hospital de variolosos de 
419 individuos, y 

o S  vacunados, murieron 12, 
r.“ -03 no vacunados, murieron 107. 

v jf 'iM a rso n , cirujano del hospital de la vacuna y la 
185! ■ Londres, dice que desde cl año 4836 hasta el 
L|- ‘Egresaron en aquel cstableciniicnlo 5,795 variolosos, 
“'f e b l e s  haliia ‘ 

o’̂ /  vacunados, y murieron 996.
47 t í  y murieron 268.

[®^¿^dos por segunda vez, y murieron 9 (2). 
el casos de viruelas observados en Milán desde
vacjjnaJ ® 1838, solo murieron 302 individuos
'aetinc 1 ’ «así que de 784 variolosos que no estaban 

En f e  f^'llccieroo 273.
ciudad de Ginebra, tuvieron lugar 4G4 

cuales habia 253 no vacunados, y

i'l
Small fo x  and uacctjiafíon.—Memoria publicada en 

''1 de las iraosacciones méJico-quirúrjicas de Lóndres.

de ellos murieron 49; y 231 vacunados, y ninguno se 
desgració.

En la epidemia variolosa de Turin, en el año de 4828, de 
los 57 casos que se observaron en individuos vacunados, 
solo hubo 5 fallecimientos.

El colegio n^dico de Praga manifestó que en aquella capi­
tal hay cada ano 742 casos de viruela, de los cuales ocurren 
553 en individuos no vacunados, y mueren 105; 389 en 
vacunados, y mueren solo 20 (4).

Eu la epidemia que aílijió á la ciudad de Turin en 4858 
hubo 1,367 casos de viruelas, de los cuales 679 recaye­
ron en individuos vacunados, y fallecieron 90; no vacu­
nados , 542, y murieron 464; afectados por segunda vez de 
viruela 176, y murieron 5-4 (2).

Un caso muy reciente, eu apoyo de la opinión de que la 
vacuna preserva solo temporalmente, hay en el número 265 
(50 de enero do 1859) de E l  S iglo Médico, donde dice: <cn 
la provincia de Santander se ha desarrollado una viruela 
maligna que no respeta edades, ni sexo, ni á los vacunados, 
ni á los que han padecido el mal.»

Los anteriores datos liistúrico-estadislicos me parece que 
conducen á admitir las siguientes proposiciones: 4.* La va­
cunación, á pesar de dar buenos resultados, no libra abso­
lutamente de ulteriores ataques de viruela, y por consi­
guiente su virtud profiláctica es solo temporal en cl hombre. 
'2^  La acción profiláctica de la vacuna no está siempre en 
razón directa de la intensidad de los fenómenos tópicos que 
produce. S.'' Aunque la vacunación no cstingue completa­
mente y pava siempre la aptitud individual para contraer la 
viruela, tiene, sin embargo, el poder de Jiaccr á esta más 
benigna y menos mortífera.

P o s ib i l id a d  d e  c o m u n ic a r  o tr a s  e n fe r m e d a d e s  e n  c l acto  
d e  la  v a c u n a c ió n .

Desde que principió á practicarse la inoculación dcl virus 
vacuno se combatió esta operación, alegando contra ella la 
posibilidad de trasmitir al mismo tiempo la sífilis, ü otra 
enfermedad cualquiera que padeciese el individuo de quien

( O  G u t a c h e u  d e $  P r a g e r  m e d i e ,  D o c t .  C o l l e g i u m .  4 8 5 7 .
(2) S l a f t i f t c d  a n n u d  d r l l a  m o r t a l i t a  d i  T o r i n o ,  c o m p í l a l a  d e l  d o l í  

T o r c h i o .

Ayuntamiento de Madrid



5 3 8 E L  S I G L O  M E D IC O .

se tomase el viras. Esta idea se baila taa arraigada en el es­
píritu del vulgo, que el célebre Sr. 1). Salvatore De Renzi, 
catedrático de Ñapóles, en el quinto congreso cientíüco ita­
liano celebrado en Pisa el ano de 18i3, dijo ser este uno de 
los mayores obstáculos para la  propagación de la vacuna en 
el reino de Ñapóles. El í)r. W eggeber, de Prusia, ha sido 
condenado en 1846 por hab#sele imputado el hecho de la 
trasmisión de la sífilis por medio de la vacunación.

Otros,'por el contrario, y entre ellos los italianos Saeco, 
Facen, Fantonelli, etc., creen que el virus vacuno no tras­
mite nunca las propiedades buenas ó malas del individuo 
cuyas pústulas sirven para vacunar á otro. Veamos quién 
tiene razón.

No creo necesario impugnar la opinión de los que sostienen 
(y válgame ¿ios que no son pocos) la posibilidad de trasmitir 
los tubérculos, los herpes, la tina, la sam a, las escrófu­
las, etc., valiéndose mara la inoculación de un virus tomado 
de individuos que padezcan estas enfermedades; pero no es 
tan fácil decidir la cuestión respecto de trasmisión de la sífilis 
en el acto de la vacunación.

Además dél parecer de los italianos Monteggio, Cerioli y 
Marcolini, el Dr. Tassani refirió el hecho siguiente: De las 
pústulas de un niño, cuyo padre tenia úlceras sifilíticas en 
el escroto, se tomó el virus vacuno para vacunar á 56 
niños; algunos meses después, 3S de estos niños presenta­
ban síntomas de enfermedad venérea, la cual trasmitieron á 
sus madres ó á sus nodrizas (1).

Otro caso. Una ramera volvió desde Egipto en 1838 á 
su patria, que era una ciudad de la Lorabardia. Esta mujer, 
que habia padecido muchas veces enfermedades venéreas, 
parió, algunos dias después de su regreso, un niño, á quien 
se empeñó en criar á sú pecho. Poco tiempo después le apa­
recieron úlceras en las mamas, y tuvo que dejar de criar á 
su hijo; pero demasiado tarde para este, porque ya^tenia 
úlceras en la boca. Por entonces fiié vacunado este niño, y 
de sus pústulas se tomó el virus para vacunar á sus tios, los 
cuales, poco tiempo después, presentaron: el tio, todo el 
cuerpo cubierto de costras ectimatosas, y consecutivamente 
dolores osteócopos y úlceras en las piernas; y la tia , úlce­
ras en la vulva, condilomas en el ano, infarto y supuración 
de los ganglios inguinales (2).

El Dr. lleine, en su obra titulada B e i t r a g e z a r  delire v o n  

d e r  S y p h ü i s ,  Wuezburg, 18o4, refiere los tres siguientes 
hechos tomados de dos periódicos.

Tres médicos alemanes sejnocularon el pus tomado de las 
pústulas vacunales de un niiio criado por una mujer que 
padecía mal venéreo: en el primer medico no se observó 
pústula alguna ni síntomas de sífilis; en el segun'flo, las pús­
tulas de la vacuna se convirtieron en úlceras sifilíticas, las 
cuales dieron origen á fenómenos secundarios que causaron 
la muerte de este individuo (3); ál tercero se le desarrolló 
la psoriasis sifilítica en las palmas de las manos (4).

En Bambcrga un médico tomó el virus vacuno de las 
pústulas de un muchacho que padecía la sífilis constitucional, 
para vacunar á varios niños, y en ocho de estos se presenta­
ron síntomas de la misma afección (5).

Sin hablar de otros muchos, y aunque la esperiencia nos 
ensena que por la inoculación de un principio contagioso solo 
se puede comunicar su propia naturaleza, como no hay ley 
alguna sin escepcion, paréceme que bastan los casos citados, 
en los cuales está proliada la trasmisión d é la  sífilis, para 
deducir que esta afección puede ser inoculada con la vacuna; 
y por lo tanto, el médico no debe jamás tomar este virus 
de un individuo que presente síntomas sifilíticos locales ó 
constitucionales.

( S e  c o n t i n u a r á . )

G a i z e t t a  m é d i c a  l o m b a r d a ,  lom o I I ,  p ág . 3 4 9 .
G a z z e l t a  m é d i c a  l o m b a r d a ,  año  do 18 4 9 .
B a i e r i s e h e  A e z z t U c h e  I n t e l l i g e n z b l a l l ,  1 8 5 4 ,  n ú m . 1 1 .  
l l e i n e  $ c k e  S c h r i f l ,  1 8 5 3  , p üg. 30.
G a z z e l t a  d e t l  A t s o c i a z i o n e  m e d i c a  d i  T o r i n o ,  1 8 3 5 ,  núm . 30,

P R E N S A  M E D I C A .
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P o l v o  d e s in f e c t a n t e  i m o d if ic a c ió n  in ir o d n e id a  e s  ii
p r e p a r a c ió n .

Eé aquí lo que en una ñola sobre este asunto dice el dociot 
Demeaüx, de Puy-Lévéque:

Como lodos los cirujanos que han tenido ocasión de emplMi 
para la curación de las úlceras de mala naturaleza el yeso 
Koallado (hay que conformarse con la palabra) preparad) 
según la fórmula comunicada á la Academia de ciencias,» 
sesión del 18 de julio de 1859, he observado los inconveDien* 
les que presenta esle raedicamenlo por la dureza y la consia- 
tencia petrosa que adquiere este producto mezclándose codIk 
líquidos.

Para obviar las dificultades que acabo de indicar, be prâ  
licado cierto número de ensayos, sustituyendo al yeso eoo 
otras sustancias y diversos polvos vejetales; pero los resal­
tados obtenidos me han dejado siempre mucho que desear, y 
el yeso koaltado, á pesar de sus imperfecciones, continuíi» 
conservando su superioridad.

En mis últimas tentativas espero haber sido más feliz, paí> 
esta vez conservo el yeso koallado, con todas las propiedad» 
que ya se reconocen en él, sin tener como antes la de eDila- 
recerse formando un cuerpo sólido.

Hé aquí la fórmula y el modo de preparación de este nució 
producto:

Dada una cantidad de yeso reducido á polvo, se la saluN 
de agua; esle. yeso desecado, bien sea en una estufa, bien 
aire libre', se poQC duro como la piedra; pero molido despucí 
y reducido á polvo de nuevo, pierde toda fuerza de cohesioi 
y ya no tiene la propiedad de formar cuerpo, de endurecerse 
no es ya más que un polvo inerte.

Mezclando yeso así hidratado con yeso anhidro, se obti  ̂
un producto al cual el yeso anhidro comunica la propieU** 
absorbente y el yeso hidratado quila ía propiedad de eudur̂  
cerse, de formar cuerpo. Después de diversas lenlalivasuK 
he lijado en las proporciones siguientes:

4 Yeso hidratado, dos terceras partes en volúmen.
2.* Yeso anhidro, una tercera parle id.
Me ha parecido que estas proporciones reúnen todas» 

ventajas, pues el polvo así preparado goza en grado supre» 
de la propiedad absorbente y jamás adquiere una consisteuc» 
muy considerable; por lo demás, el esceso de uno de los 
polvos no tendría otro inconveniente que el dar á la 
propiedades parecidas á la que tendría cada uno de ellos scr 
radamenle.

Puede añadirse el koallar, bien á cada uno de los po'*® 
separadamente, bien álos dos, próviaraente mezclados. ,

El polvo preparado según la fórmula arriba indicada, p“̂  
diluirse con agua para peducirle á pasta ó cataplasma. ¿

Esta pasta desecada, ya por la sola e v a p o r a c i o ü ,y a p o r  _ 
calor, conserva también las propiedades absorbentes, y s®. 
blandece con mucha rapidez por la adición de cierta canuo»“ 
de agua. . .¡^

Esle nuevo producto, con las ventajas que acabo de 
dispensa de emplear el aceite, y por consiguiente const»®) 
una inmensa econoraia para los grandes establecimientos

Por otra parle, la supresión del aceite preserva 
que se emplean en las curas, la ropa de vestir y la de
de esas mauclias indelebles, que con razón se han 
como un inconveniente sério, realizando por esle solo 
una economía no menos importante.

fü n io n  médicaU-)
D e l  c r o a p  i a t e s t ln a l  « n  lo s  u iu o s^  p o r  T / i .  Cl^***^

La asimilación establecida por el Sr. Clemens entre el 
y la afección de los inlcstinos, que élllaraa croup  
está fundada completamente en la producción de falsas 
branas en la superficie de la mucosa digestiva, análogas v 
que caracterizan el croup en la laringe. El autor ha 
esta afección varias veces, y croe que se observaría con ba 
frecuencia si se hiciera siempre un examen atento de las e* 
clones alvinas. , .[.onp

En ninguna do las observaciones del Sr. Ci.eme:ss ,. o* ,pj. 
intestinal coincidió con una afección análoga de las v***» 
ratorias; siempre se ha presentado con los caracteres ^  
afección local de poca gravedad, á menos que ocupase 
tensión considerable. Su carácter esencial estriba e n  w  ̂ r
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sion (le falsas membranas con las cámaras, y estas falsas mem­
branas se producen con mucha mayor abundancia (lue en las 
inflamaciones diftéricas de las vias aéreas. Hasta pueden existir 
ea cantidad bastante grande para entorpecer ó detener el curso 
délas materias; y este es, añade, el accidente que, sin duda 
alguna, se habla producido en un niño que se hallaba en el 
estado más alarmante cuando la espulsion de una masa enor­
me de pseudo-membranas fué seguida de un restablecimiento 
casi repentino de la salud.

Cuando ia afección ocupa los intestinos delgados, que parece 
ser e! curso más frecuente, va siempre acompañada de diarrea, 
f á veces de vómitos; las materias arrojadas por las cámaras 
Sí parecen mucho alas de los vómitos; están compuestas en 
gran parle de alimentos muy imperfectamente digeridos, por­
que la digestión intestinal se halla gravemente perturbada. De 
la misma manera que el croup de las mucosas respiratorias va 
precedido de una inllamacion catarral de estas mucosas, el 
croup intestinal sucede á uu verdadero catarro intestinal. Solo 
enloQces es cuando se promueve una fiebre viva con exacer­
baciones nocturnas; al mismo tiempo las facciones del niño 
presenlan esa alteración grave y rápida tan común en las afec­
ciones intestinales de la primera infancia.

Cuando el enfermo resiste, el etiflaquecimienlo y la postra­
ción suelen ser estremados; pero no por eso es menos rápido 
te restablecimiento tan lu -̂go como cesa la producción de 
libas membranas. Por lo demás puede suceder que los niños 
irrojen todavía pedazos de pseudo-membranas durante los 
primeros dias de la convalecencia. Algunas veces también 
wnservan los niños el apetito y la alegría, no pareciendo en 
Dañera alguna comprometida su salud mienluas-dura la enfer­
medad. Lo que la distingue claramente de las afecciones infla- 
laaiorias simples de los inlesllnos, es la disenteria.
La administración de los calomelanos á dosis purgantes 

'iDafo fácilmente del croup intestinal, lo cual esplica el señor 
LuiiiiNM por el contacto intimo que se establece entre el medi­
camento y las superficies enfermas. En dos de sus enfermos 
corrió además, en el principio de la afección, á la aplicación 
«ajguaas sanguijuelas al abdomen.

Sr. Clemess hace notar también que la afección que ha 
'^rito es bastante frecuente en Jas especies bovina y porcu- 

decir, en los dos animales domésticos que tienen las 
intimas relaciones con la especie humana; pero aplaza 

wotro trabajo las conclusiones qne de esta relación deben 
“™Wirie. (Journa l f u r  Idnderkrankheiten .J

Sal niarlHa io d u r a d a  t a l iu ie n t a c lo n  m e d ic in a l .

U mejor vía que puede adoptarse en el tratamiento preser- 
teivo ó curativo de las enfermedades crónicas es la alimen- 

«ciop, y entre los alimentos el que mejor se presta á semejan- 
l^oero de medicación es la sal marina; pues como ya dijo 
^w ates, I n  alim ento  m edicam cnlum . AI cloruro de sodio, 
W  deberían asociarse el iodo, el hierro, el mercurio, el ar- 

etc., cuando se quieren producir efectos resolutivos, 
depurativos ó antiperiódicos.

^h re  este asunto acaba de sostener una proposición en la 
piedad médica de Clermont-Ferrand un farmacéutico de 
‘̂ población, el Sr. E. (ioxod, quien, al efecto, ha imagi- 

la sal iodurada  re so lu tiva , esperimentada ya por un 
Humero do médicos franceses, incluso el Sr. M.(ricii.\M, 

jj á qujgjj gg jyijQ gj artículo que eslractamos. El autor 
ĵ i*“.‘do á la sal marina una cantidad muy corta de ioduro de 

^ manera ha obtenido, bajo la forma de sal ali-
eion medicamento precioso que obra por via de iiutri-

a (le un modo directo y racional.
medio es el más fácil para asimilar á nuestra economía 

r.'helaloíde para ella tan necesario.
prevenido la objeción que pudiera hacerse 

al peligro del io(Jo ó sea el iodismo, poniendo de mani- 
®íd¡í> ** í'̂ *‘'iaal contradicción que existe entre los distinguidos 
hadir  ̂®ms. B.hnet y Rh,uet, añadiendo que semejante con- 
ca al ^sbe á que este usa con é x ito  la medicación iódi-;- 
dú’-j, paso que aquel uo prescribe por lo general el iodo sino á 

wui/corías.
teíQüoTi ® adoptado desde hace muchos años, y aun antes de 
Pren-í̂ í 1 ’ método tan lógico del Sr. Boinet, el Sr. Gonüd ha

su sal asociando'a un gramo (18 granos) de cloruro y Un "Miligramos (Vn ae grano) de ioduro de potasio
fiósis a (Vso de grano) de bromuro de potasio. Esta
j la ’ ®Miministrada en tres veces y mezclada con los alimentos 
no iS ® ?  ’a sal común, basta habilualmcnle para un dia: 
^^nsibi particular, se loma sin repugnancia

Ahora pues, añade el autor, cuando un médico se encuen­
tre en su práctica casos de bocio ó de escrófulas, afecciones 
cutáneas, accidentes sifilíticos, desórdenes en la menstruación 
ó lisis pulmonales, puede estar seguro, prescribiendo la sal 
m a rin a  iodurada, de emplear una preparación eficaz y exenta 
de todo peligro. Cuando se trata de bocios (y las estadísticas 
oficiales nos lian ensenado ((ue en treinta y (los departamentos 
de Francia abundan notablemente), anade el autor, conviene 
agregar al tratamiento que precede el uso del bálsam o mo/uíi- 
i>o en fricciones mañana y noche, proteger el cuello con una 
corbata lijcra, rccomentJar á los enfermos que nunca hagan 
uso de bebidas muy frías, y aconsejar un régimen higiénico 
apropiado. (P resse m éd. belge.)

—No nos incumbe entrometernos á prejuzgar el grado do 
eficacia que pueda tener el medio propuesto por el Sr. Gomod; 
pero sí advertir á aquellos de nuestros lectores que no posean 
un caudal suficiente de conocimientos químicos, (lue si alguna 
vez les ocurre la idea de imitar la conducta del farmacéutico 
(le Clermond-Ferrand, asociando al cloruro de sodio ó á otra 
sustancia aliraencia, cualquiera otras preparaciones medici­
nales con igual objeto, lo mediten mucho antes, teniendo muy 
presente la importante ley de las incom patibilidades; de otra 
suerte se espoudrian á senos disgustos. Lo mismo diremos res­
pecto á la juiciosa apreciación y buen cálculo de las dósis.

l l c u i a t o c e l c  d e  l a  b o l s a  n ia e o s a  d e l  t r o c á n t e r .

De la Presse me'dicale belge tomamos la interesante observa­
ción siguiente:

La esposa de un comerciante sintió hace cuatro meses, sin 
causa conocida, un dolor profundo en la nalga, que se irradiaba 
hacia la rodilla y hacia difícil y penosa la progresión. Un poco 
después formóse en la región superior y esterna del muslo un 
absceso que después de haber sido abierto, se convirtió en 
fístula.

En el momento de entraren el hospital dicha mujer, fué 
objeto de un atento examen; tratóse de investigar de dónde 
procedía la supuración y cuál era el origen de su enfermedad. 
La ariieulacioncoxo-feraoral estaba indudablemente sana; pero 
habla un poco de hinchazón en el muslo y un ligero d()!or á la 
presión, al nivel del gran trocánter; dos orilicios fistulosos 
daban salida á una especie de caries purulenta; un estilete in­
troducido por olios tropezaba con una superficie rugosa, des­
igual, dura, crepitante, ó penetraba profundamente como si 
hubiera entrado en un hueso reblandecido. Estas diversas cir­
cunstancias , unidas á la naturaleza esponjosa de la estremidad 
del fémur, y á las condiciones higiénicas en que dicha mujer 
se habiá encontrado, cuya constitución era linfática, indujeron 
al Sr. Robert á diagnosticar una caries de la cara esterna del 
gran trocánter, en comunicación con la bolsa mucosa que faci­
lita el deslizamiento del músculo grande glúteo sobre esta 
porción huesosa.

El Sr. Robert se decidió, en virtud de esto, á poner al des­
cubierto el gran trocánter, y atacar el mal por medio del caute­
rio actual. Sometida la enferma á la acción del cloroformo, el 
mencionado cirujano incindió la piel, la aponeurosis y la bolsa 
mucosa, dando á la incisión una dirección curvilínea que le 
permitió uu fácil acceso hacia la superficie del hueso. Tratan­
do entonces de comprobar el estado do este con el dedo, encon­
tró en la bolsa mucosa una concreción muy dura y como leñosa, 
de la cual eslrajo dos fragmentos considerables y gran cantidad 
(le otros más pequeños; c introduciendo de nuevo el dedo, per­
cibió el hueso perfectamente sano. El Sr. Robín examino al 
raicroscópio estas producciones y las encontró llenas de fibrina 
asociada á glóbulos de pus. Dicha fibrina procedía de uu derra­
me (le sangre en la bolsa mucosa; la parle liquida de la sangre 
se había reabsorbido, mientras que la fibrina concreta habia 
adquirido la dureza y el aspecto rugoso de un hueso afectado 
de caries.

Separados dichos cuerpos estraños (pues como tales deben 
considerarse los citados hematoceles), cuya presencia sostenía la 
supuración, el Sr. Robert redujo la enfermedad á las propor­
ciones de un quiste, cuya curación abreviada por medio de 
algunas inyecciones de tintura de iodo, no presenlójlificulla- 
des. El error de diagnóstico ’ -
secuencias.

no tuvo pues desagradables con-

P o n ia d a  d o  e s t e a r a t o  d e  m e r c a r lo .

En una N o ta  sobre la  pom ada de estearato de m ercurio , dice 
el Dr. Je.ANNEL lo que sigue:

Hasta el dia esta pomada se emplea muy pocas veces y eso 
que ofrece todas las ventajas de un buen medicamento: es muy 
activa y nada irritante; es de una composiemn lija, de un as-
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pecio agradable y recibe fácilmente el aroma que se la quiera 
comunicar, mientras que al ungüento mercurial se le puede 
acusar de ser siempre repugnante é infecto y variar en su 
composición íntima, según lomas órnenos rancia que esté la 
grasa que le constituye.

Hasta tanto que la exactitud de estos hechos sea generaU 
mente admitida, creo deber llamar la atención acerca de una 
nueva aplicación de las sales grasas de base de mercurio, que 
en mi concepto presenta cierto interés.

Tina pomada cosmética adicionada con estearato ú óleo-es- 
tearalo de mercurio, á la dosis de 10 por tOO, hace perecer los 
insectos del género pediculus con tanta seguridad como el 
ungüento mercurial, iléaqiií la sencilla fórmula que yo he 
adoptado ^ que he tenido ocasión de emplear frecuentemente 
con un éxito completo en el Dispensario de burdeos; 
Oleo-eslearato de mercurio obtenido por doble 

descomposición ó estearato de mercurio obte­
nido directamente................................................... tO

Manteca......................................................................90
Esencia de limón.........................................................2o

(M. y h. s. a.)
Basta untar ligeramente con esta preparación las parles in­

fectadas de piojos, pulgas, ele., para que desaparezcan.
También pociria reemplazarse la manteca con una pomada 

cosmética aromatizada cualquiera.
(R eperto ire  d e p h a rm .)

gramos,

gotas.

Por la P rensa  m ed ica , E. G á s t e l o  S e r r a .

P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

Concediendo licencia al Director general de Sanidad militar, 
y disponiendo se encargue del despacho de la Dirección el ins­
pector D. Fernando Baslarreche y Bidol.

Id. licencia al segundo ayudante D. Benito Vázquez Po- 
vadura.

V A R I E D A D E S .

IN SPE C T O R ES D E  SALUBRIDAD.

Fácil nos hubiera sido dar oportuno conocimiento al pú­
blico médico del proyecto {{iic se formó mas de diez años liacc 
para establecer en las gi’aodes poblaciones unos funcionarios 
sanitarios, á cuya inspección estuviera sometido cuanto con­
cierne á la higiene municipal; pero nos han detenido siem­
pre ciertas consideraciones para hacer públicos pensamientos 
análogos. Lhi periódico (el M o n i t o r  d e  la S a l u d )  acaba de 
insertar el mencionado proyecto, precedido y seguido de dis­
cretas reílexiones, y habiendo entrado ya en el dominio del 
público, muy conveniente es darle cabida en las columnas 
de E l S iglo M éd ic o .

Así se hará ver que es este un pensamiento que casi pu­
diera llamarse a n t i g u o ,  y  se evitará que el dia menos pen­
sado le veamos reproducido con aire de novedad y se celebre 
como la ocurrencia mas feliz.

Otros muclios proyectos como este se hallan archivados, 
aguardando ocasión opoituua; y  en el propio estado ha per­
manecido diez y ocho anos próximamente el de médicos fo­
renses, que está jiiuy lejos de haber ocurrido recieníemenle,

{mes ya en 1835 se ocupó de realizarle una comisión nom- 
)rada por el Gobierno, aimcjue tuvo al fin necesidad de re­
nunciar á su propósito, en vista de que no lograba se aumen- 

lára una pequeña partida en el presupuesto para establecer 
aquel útilísimo servicio.

Lo que el autor del artículo dice respecto á los motivos 
que obligaron á desistir por entonces del pensamiento de 
establecer Inspectores de salubridad, es ciertísiino. No solo 
acudió una nube de médicos al Gobierno pretendiendo des­
empeñar gratuilameutc las plazas que iban á crearse, sino 
que los pretendientes (como es de presumir en quien daba

á sus servicios estimación tan escasa) carecían en generalik 
las dotes mas precisas para desempeñar bien cl servicio que 
iba á encomendárseles, y acreditar una institución que im­
portaba mucho naciese lozana.

Por lo demás, si buena era esta en 1810, no deja de serlo 
en 1860, y no se siente menos ciertamente su necesidai 
Tratándose, como parece se trata, de disponer una nueii 
ley de Sanidad, y de organizar sobre ella al ramo entero, 
no puede ser la ocasión mas oportuna para volver al pena- 
miento, tan adelantado diez anos hace, de crear Inspectors 
de salubridad en las grandes poblaciones y de eucomendar 
cl mismo servicio á los titulares en las de menos vecindario,

Conózcase ahora lo que entonces se meditó, y sirva i  
punto de partida para la futura organización de este impor­
tante ramo de la administración municipal.

Héaquí íntegro lo que sobre el asunto ha publicadoti 
su último número el M o n i t o r  d e  la S a l u d :

«Hablamos hace poco (p. 178 de este lomo) de la necesidadJi 
crc,&r hispeciorcs de sa lubridad  de las poblaciones (sobre loíJ 
délas mas numerosas), para conjurar las infinitas causasik 
enfermedad y de muerte que se hallan hacinadas en lodo ceíin 
de población, y prestar los debidos auxilios en las desgracia  ̂
accidentes desastrados que con tanta frecuencia ocurren, pris- 
cipalmcnle en las capitales.

íEn Madrid, Barcelona, Sevilla, Zaragoza y otros puebla 
existe ya un germen de la institución higiénica que nos ocupj; 
pero es preciso que ese gérmen se desarrolle, y eche lallosi! 
crezca en forma de árbol lozano, y do los sazonados y abiu- 
danles frutos que puede y debe dar.

«Diremos ahora, para noticia de nuestros lectores, quefiJ 
institución tiene ya su pequeña historia. Efectivamente:!* 
iniciativa del Consejo de Sanidad (í de agosto de IStn) acojjj 
el Gobierno la creación de Inspectores municipales de sal* 
pública, encargando al mismo Cuerpo consultivo le propus  ̂
uii proyecto de Reglamento que debia discutir, despuésdef» 
muíado por una Comisión especial. Fueron nombrados pjj 
componer esta Comisión (real orden de 15 de setiembre de 
los señores D. Francisco Mendez Alvaro, D. José Prada,«* 
Leoncio Sobrado, D. Podro Felipe Monlau, D. Quintín ChiH' 
lone y D. Ramón Sánchez Merino, lodos propuestos p o r  el C» 
sejo, y bajo la presidencia del vocal de este Cuerpo superiw* 
distinguido y celoso doctor D. Mateo Seoano. ^

«Poco, muy poco, tardó la Comisión en tener redacta®  ̂
siguiente

R E G L A M E N T O

D E  LOS LV3PECTORES MUNICIPALES D E  SALUBRIDAD-

Arlfciilo 1.®—En los pueblos de más de  20,000 almas
núniern de Inspectores de salubridad igual al de TLMiientes de 
que señala la ley de Ayunlamientoá.

En Maririil habrá once Inspeclores: uno para cada distrito 
pal, y otro q u e ,  sin tener di,sirito señalado, será el Asesorfacuio^p,
especial del Alcalde Correjidor, y Secretario del Consejo dcsa 
dad de que habla el art. .p,

Art. 2,'’— Los Inspectores do s-ilubridad serán nombrados IjP,
mera ve/, por el Jefe político de la provincia, á propuesta 
de ,  quien los designará entre  los doctores ó licenciados de «12®.
na y cinijíu que cnenlen más de diez años de ejercicio en la facu  ̂
y se hallen dotados de conocimientos especiales en higiene pu^j, 
debiendo sor preferidos, en iguablad de circuii.slancias, 
res que sean ó hayan sido vocales de las Juntas provinciales o m 
cipales de Sanidafl. _

Las vacanUís que en lo sucesivo ocurran se proveerán 
oposición pública, á la onal solamente serán admitidos los pF‘’‘|:j¡f 
que tengan el grado de Doctor en medicina , y cinco años, pof

3S, de ejercicio en la facultad con el título de Licenciados,
Art. 5 .°— Los Inspectores de  saliibridail pública disfruté'',;,.

nos
Art. 5.°'— Los Inspectores de  saliibridail pública msu*..- j,. 

sueldo de 12.000 rs. vn. anuales en Madrid, v de  8,000 en la® 
cías,  siendo comprendidos al efecto en la misma nómiiw W® 
que el Secretario v demás empleados de aviinlamíento. . .jijU* 

Art. I . " — Los Inspectores de salubridad dependerán 
mente del Alcalde, y tendrán la obligación de  vigilar ince.sin«|^ “̂̂ jic 
el cumplimieiiLo de cuantas medidas se adoptasen, ó se 
riormeiUe m,andado, acerca de l.a policía de salubridad 

Art. 5.°—Los Inspectores serán vocales natos <ie la Junta 
de Sanid.ad que se hallen establecidas en el pueblo de su resj 

Art. (3.°—En los pueblos donde haya más de  dos IiispeoJ-ore i j, 
formarán un Consejo de salubridad q u e ,  bajo la l’FCS*''®” 
Alcalde ó de un delegado de es te ,  se jun ta rá  ordinaria'>j^'|^(,5i(f
veces al m es, y eslraordinariamenie siempre que sea ¿ft-" 
para deliberar acerca de las medidas que convenga adopi®
poner en beneficio de la salubridad municipal. .

Los trabajos de los Consejos de  salubridad se publicar®
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nenie en los Boletines oficiales de la provincia , y por separado siem­
pre que lo permita el estado de  los fondos municipales.

Arl. 7.°—Para el gobierno y régimen interior de los Consejos de 
oluhridad, los cuales reemplazarán eii lodas sus funciones á las Co- 
titiom permanentes de salubridad pública iosliluidas por la real 
ónien d e iS d e  enero de  1849, se circulará á su tiempo un Begla- 
Deiito especial.

jr[. 8.®—Los Consejos de salubridad en cuerpo , y los Inspectores 
w  si en los pueldos donde no baya Consejo, se deciiearán con lodo 
ítiinco á formar la topografía médica com(ilela del pueblo y término 
íe su residencia, y á indagar desde luego la causa ó causas de las 
¡nfermedades endémicas que se padezcan en la localidad.

Arl. 9,®—Los Inspectores de salubridad estarán obligados á eva­
cuar cuantos informes les sean pedidos por el Alcalde, ó por el 
Teniente de alcalde de su distrito, acerca de lodos los ramos de 
bizíene y salubrid-ad pública.

Estarán oiiligudos, además, á ser los médicos-legislas de ios Alcal- 
desysiisTenieiilesen el ejercicio de las funciones judiciales de estos.

Arl. 10.—Los Ins))cclores vigilarán asiduamente acerca de lodo 
b relativo á la pureza del aire, dedicándose sin levantar mano á 
(oTmar un catálogo clasiiicado y razonado de los establecimientos 
asalubres, incómodos ó peligrosos, proponiendo las medidas que 
acerca de cada uno de ellos convenga lomar, para que las ordene 
el Alcalde, si están en sus facultades, ú las consu lteá  la superioridad.

Art, 11.—Visitarán é  inspeccionarán frecuentemeiUe los hospicios, 
nsas de'caridad , hospitales, inclusas, cárceles, presidios, escuelas, 
folígios, y en general todos los establecimientos de beneficencia, 
atrecoioii é instrucción pública, dando cuenta al Alcalde de las 
irasgresiones higiénicas que notaren y de las medidas preventivas 
lae fuere conducente tomar.

igual vi.'iita é inspección ejercerán respecto de las fábricas, pósa­
las, fondas, m esones, establecimientos de baños y demás casas ó 
lubitaciones privadas donde se reúnan muchas personas, ó acerca de 
1*5rúales hava quejas por parle de los vecinos.

>yi. 11—ta m b ié n  tendrán á su cargo la inspección de los cemeu- 
’rriosy depósitos m ortuorios, cuidando d e q u e  las iidiumaciones y 

ejhumaciones se veriliquen según las reglas prescritas por las 
ordenes vigppies.

Igualmente estarán obligados los Inspectores á desempeuar el ca r-  
Médicos de defunciones, para reconocer los cadáveres de  jas 

personas que fallezcan de repeiue ó sin previa enfermedad conocida 
«alguna duración, y en todos los casos en que la Autoridad por sí, 
“ipeiicioii de las familias, crea conveniente hacer declarar la cer- 

real de muerte.
Arl, 13.—Los Inspectores, y en s u  c.tso los Consejos de salubridad, 

“̂ rán consultados por el Alcalde, é  informarán por escrito á esta Au- 
hridad, en lodo lo relativo á la policía urbana de salubridad , como- 
fliastl y ornato, como sobre construcciones de edificios, abertura, 
’juMcion y nivelamiento de  calles, plazas, paseos, empedrados, 
’ uiabrado,'l impieza pública, etc.; v también en lodo lo lyoncernienle 
’ lspolicía rural del término del pueblo , como sobre aguas encliar- 

desecación de pantanos, arbolado, cultivos insalubres,  caza, 
l’̂5” 'Cria de animales domásticos, animales dañinos, etc.

Ari. 14.—Los Inspectores mirarán como uno de sus principales 
“Sberes el deiiuuciar á los Subdelegados de  Sanidad lodos los abusos 
Insolaren en orden á inirifsos, curanderos y remedios secretos.

Art. 13,—En ios casos de epidemia ó de contagio , ios Inspectores 
atarán obligados á permanecer en el ppeblo , y-á prestar lodos los 
«■v-icios ordinarios y esiraordinarios propios do su destino y
Pffesion.

Art, 16,—En las estaciones oportunas estará á cargo de los Inspec- 
fomentar la vacunación de las c r ia tu ras ,  nráclicándola por sí 

j i o s establecimientos públicos que no leiigaii lacuUiUivos, y en los 
whres de su distrito, auxiliando en esta parle á las Academias y a 
.^Jmuas parroquiales de Beneficencia ú  hospitalidad domiciliaria, 

h u b ie re ,  con cuyas Corporaciones deberán ponerse de

Art. 17,—Los Inspectores de  salubridad estarán igualmente obli- 
^.“05 á encargarse de la visita médica ó quirúrjica de los estableci- 

fioios penales, de corrección ó de beneficencia del puelilo, míen­
o s  vacare alguna de las plazas de facultativo Ulular de los mismos, 
jrnpre que no esté dispuesto por ios Beglamenios el cubrir  de otro 
" S a q u e l  servicio. . a
(.Art. 18.—Los Inspectores de salubridad estarán obligados á pres- 

firátuiianiente y sin demora todos los auxilios del arte  a las per-

,J ̂  OCUH viwv* ^
iShrí A' '̂ '̂duute de.«graciado, como asfixia, apoplegia, convulsiones, 
n ti .„ ‘̂ 'rvas por perros rabiosos, heridas, etc. Al efecto cuidarán de 
•rilfi k casas consistoriales, ó en el punto más céntrico de su dts- 
dbr - holiqiiin debiilameiilc provisto de lo que pueda neco-
'Hiinvp^" comunes. Igual lioii(¡uin, y además una ma-
|i¡3 ®’,**inigiitoria, habrá duran te  la época correspondiente en las 

Art ^,[‘'*'••■'‘3 donde se acostumbre bañarse, 
nji-, Â .—Los Inspectores de salubridad asistirán al reconoci- 
Bin. .  los mozos sorteados que aleguen exención para el servicio"i'liiap

j

***i>lica

Art' osle acto los asesores natos del Ayuniamienio.
-eai,i- '^•,~Lns Inspectores, y en su caso los Consejos de salubridad. 
ro,ij con singular esmero á estudiar los mejores medios de
'lísnii b'’opagucion de la sbüis; propondrán al Alcalde las raedi- 
iiQci î*;'‘I efecto conceptúen más oportunas: y practicarán los reco- 

'•‘"tos facuiiaiivus que convengan, según el estado de la [tros- 
l'ubitca en el pueblo de su residencia.

Art. 21.—Estará á cargo de los Inspectores la policía sanitaria de 
los mataderos, saladeros v m ercados, vigilando con lodo celo para 
que no seeSpendan al público alimentos, condimentos ó bebidas que 
naturalmente hayan esperimenlado alguna a lteración , ó que hayan 
sido dolosamente adulteradas en su sustancia ó en su preparación. 
Inspeccionarán al efecto los morcados, los almacenes y tiendas de co­
mestibles y bebidas, las tahonas , fondas, carnecerias , salchicherias, 
po llerías ,  pastelerías, cafés, lecherías , liorciialerius, e tc . ;  examina­
rán ,  y e n  su caso analizarán por procedimientos químicos, los co­
mestibles y bebidas sospechosas, y denunciarán de oficio los abusos 
que notaren, á fin de que sean correjidos ó castigados por la Autori­
dad correspondiente. *

Arl. 22 .— r.incü años después de eslalilecidos los Inspectores loca­
les (le saUitiridüd iiública, el Gobierno nombrará tres Iii.spectores g e ­
nerales, quienes, resumiendo los traba,ins iiigiéiiicos v topográfico- 
esladislicos de que hablan ios arliculos 6,® y 8,®, oyendo á las Juntas 
y á los Suliiielegados de Sanidad, y después de visilar los lazaretos, 
ios manantiales minero-medicinales y los establecimientos de benefi­
cencia, corrección é instrucción pública, bajo el punto de vista bi- 
giénico y san itario , redactarán un informo general sobre el estado 
de la salubriíiad é higiene pública del Beino. Én vista de  este infor­
me, V de los demás d i to s  que posea el Goliierno, ele., oido el Con­
sejo lie Sanidad, iireseniará á la's Cortes un proyecto de ley ó plan 
general de salubridad pública.

Art. 2o.—Todo lo que no se halle espresamenie dispuesto en el 
presente Beglamenlo, será olijeto de acuerdos, órdenes ó instruc­
ciones separadas. que lomarán ó dictarán oportunamente los Alcal­
des, los Jefes potiticos 6 el Gobierno de S. M ., según corresponda.

ciEsl(5 Reglamento no corrió sus trámites por varias causas, y 
una de ellas (la principal) por el (lüuvio'de memoriales que 
llovió sobre cl Ministerio de la Gobernación, ofreciéndose no 
pocos (le los postulantes á servir g ra tis  las futuras plazas de 
Inspectores de salubridad. iQim vergüenzaül

»Por lo demás, es indudable que de cada dia se hace mayor 
la urjencia de crear el servicio higiénico de salubridad muni­
cipal. ¿No se ha creado el servicio de edificación y obras pú­
blicas? ¿No se han instituido Arquitectos provinciales y muni­
cipales’ ¿Interesan mas las calles y plazas, las casas y los edi­
ficios, que la salud y la vida de los liombres que las pueblan y 
habitan?... Eslo no puede durar asi: es preciso que losayun- 
lamienlos y el Gobierno central piensen en las necesidades 
higiénicas y sauilarias do los pueblos, y que las satisfagan 
debidamente. , .

»El Reglamento que dejamos trascrito, modificado en los 
términos que se estimen más adecuados, podría servir muy 
bien para el objeto de que tratamos.»

e s t a d í s t i c a  d e  b e n e f i c e n c i a  y  s a n i d a d .

Debemos al Director general de Beneficencia y Sanidad, 
limo. Sr. D. T<i.\ús R >duigiez Rubí, la atención de habernos di- 
rijido, para los fines científicos que estimemos, el primer trabajo 
cstadisüco do Reneficencia y Sanidad que se ha formado en la 
Dirección de su cargo, acompañado de una fina carta en que 
advierte que no es todavía un trabajo modelo la referida csla- 
dislica, sino un simple anuncio de otros de mayor importancia.

Como estos dalos esladislicos se publicaron en la Gacela, y 
oportunamente nos ocupamos de ellos, aunque no con toda la es- 
tension que hubiéramos querido, no es necesario que reproduz­
camos ahora lo manifestado entonces. Por eso nos limitamos á 
dar gracias al Sr. Rupí por la consideración que dispensa al pe­
riodismo científico; á aplaudir una vez más el celo y el buen 
deseo que le animan; á alentarle para que amplíe y perfeccione 
cuanto sea posible la csladislica que con tan feliz resultado 
acaba de crear, y á rogarle en fin que no perdone medio de me­
jorar los ramos importantes que tiene á su cargo, llevando por 
norte siempre cl bien do la humanidad. La clase médica no puede 
menos de alcanzar gloria y ventajas materiales do toda reforma 
provechosa para la salud pública y para los infelices que acoje 
la Beneficencia bajo su manto.

Nosotros le ayudaremos en tan laudable empresa con las 
fuerzas escasas que cl cielo nos ha concedido, muy inferiores 
sin duda alguna á lo que anhela nuestro buen deseo.

Más adelante, si tiempo nos dejaran paradlo nuestras ocupa­
ciones, nos permUiremos advertir algo que nos parece condu­
cente á mejorar y hacer fecunda en aplicaciones útiles la es­
tadística que d  digno Director de Beneficencia y Sanidad acaba 
de crear.

Ayuntamiento de Madrid
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AG UAS D £  PUERTO-LLANO.
La abundancia de materiales no nos permite insertar íntegra, como 

quisiéramos, la comunicación q u e ,  sobre las aguas de Puerto-Llano, 
nos remite con fecha 13 del presente su  digno director D. Carlos 
Mestre y Marzal: Hé aquí algunos de sus principales párrafos: 

íMis deseos se hallan ai fin satisfechos: casi todas las mejoras re ­
clamadas por mi en diferentes comunicaciones, estampadas en las 
memorias dirijidas al Gobierno y consignadas en el folleto que sobre 
estas aguas publiqué en 18o8, se han realizado en el presente año, 
gracias al celo desplegado por el Sr. D. Enrique Cisneros, Goberna­
dor de esta provincia de Ciudad-Keal y por la Excma. Diputación 
provincial.

íYa han desaparecido las estreclias y tortuosas escaleras que con­
ducían al magnífico salón de descanso, reemplazándolas otra cómo­
da , ancha y elegante : al mezquino y sucio proceder de calentar los 
baños por medio de calderos llevados á brazo, ba sustituido un bo­
nito templete de figura aciógona que encierra una gran caldera, 
desde la cual son llevadas las aguas á las p i las ,  para g raduar  su 
tem p era tu ra : al método perjudicial de  adm inistrar las aguas por me­
dio de una ja r ra  introducida en la a rqueta ,  ha reemplazado un caño 
con su llave, logrando de este modo, y con la doble tapa que he colo­
cado sobre  e llas ,  que no sufran deterioro alguno; antes bien se 
hallen cada vez más saturadas del ácido carbónico.

sSus propiedades medicinales las hacen recomendables para todos 
aquellos estados morbosos, ocasionados ó sostenidos por debilidad, 
cmpobrecimieoib de los glóbulos sanguíneos ó desorden del sistema 
nervioso, llevando de preferencia su acción, que podemos llamar 
específica, sobre las afecciones del aparato digestivo, viéndose lodos 
los años efectos sorprendentes en el tratamiento de los vómitos y 
cólicos nerviosos, las gastralgias y enteralg ias,  las dispepsias y las 
pirosis. Las aguas minerales de Puerto-Llano, podemos decirlo con 
el noble orgullo de españoles, nada tienen que envidiar en el trata­
miento de  estas enfermedades á  las tan ponderadas de Vicliy.

»La presente temporada ha sido muy concurrida y animada hasta 
hace ocho dias ; pues personas sin duda mal intencionadas han 
hecho cundir la voz de que el cólera se hallaba en Puerto-Llano, y á 
esta voz, tan  siniestra como infundada, se debe sin duda el retrai­
miento que se n o ta ; voz infundada y hasta funesta, por cuanto priva 
al infeliz enfermo de venir á encontrar en estas aguas el eficaz reme­
dio para sus dolencias. Jamás ha habido un verano en que sea la salud 
más completa que el p re sen te ; baste d e c ir , que siendo este pueblo 
de ochocientos vecinos, solo hay en él actualmente catorce enfermos 
de afecciones comunes, y la misma salud se observa en todas estas 
iomediaciones.»

L A  SALUD PÚBLICA EN PUERTO-RICO.

l ió  a q u i  lo q u e  nos esc ribo  n u e s t ro  co r rc sp o sa l ,  con  fecha  2 
d e  j u l io :

«Al fin nuestro sosiego lia desaparecido. Tal era  de esperar de los 
calores intensos con que nos favoreció ju n io ,  y el viento Siul que 
con ellos venia envuelto. La seijuia que se esperimentaba por todas 
partes lia venido á conmovernos en la capital y á alterar últimamente 
la paz que sus habitantes sentían en cuanto á enfermedades. Esta vez 
es de  temer bastante, porque se reúnen circunstancias no siempre 
fáciles (le conciliar, y porque estas se sostienen de un  modo estraor- 
dinario. La multitud de reclutas venidos este año, y que sin embargo 
de ia estación a vanzada conlinúaii llegando aún, sienten el peso de esta 
cqiislUueioii re inante, y algunos han pagado ya por desgracia el Iri- 

suelo Ies impone. ¡Qué será (Icntro de pocos meses de 
470 individuos que se hallan eii bahía, procedentes de la Península 
esperando continuar á su  destino, la llabana! Supongo que aquellos 
habitantes se enconlrar.in probablemente lo mismo que los de  esta 
isla, liajo idénticas ó acaso peores condiciones atmosféricas. Estos \'an 
al m atadero , como dicen los naturales, y efectivamente es así.

Apenas liemos empezado la estación y de todas partes llegan q u e ­
jas ,  quejas envueltas en la mayor amargura, cual es la que causan el 
hambre y la se<l. Es por demás triste el estado de esos pobres infe­
lices del campo que ven secarse los sembrados y pastos y no les 
queda más que la emigración. Ellos se ven rodeados de enformeda- 
ües graves, como la disenteria, fiebres gaslro-biliosas, y el tifus icte- 
rodes en muchos puntos; ven morirse sus caballos, sus 'bueyes y ani­
quilarse ellos con eí ambiente fatal que Ies rodea. Menester es recor­
re r  esas viviendas diseminadas por toda la isla para apreciar como

el médico el estado de estos desgraciados. ¡Dios se compadezca í»  
ellos, enviándoles las aguas que tanto tiempo hace les rehúsa!.\j* 
como el profesor está impuesto de los males de Jas familias, Poip 
lie visto algo , por eso hablo asi. Repugnante es la posición delm^ 
co al frente de situaciones tales... y grande la virtud que en bajia­
les casos ejerce dándoles auxilio con su  sab e r ,  medicinas coa 
cubr ir  las imlicaciones é intereses con que comprar sii .sustento, 
de una vez lie visto en .quince días á un venerable amigo mioi,w 
(ler con mano pródiga á tanta necesidad. El cielo le premie cuanlo» 
buena .acción merece.

De esto no es posible que la autoridad tenga conocimiento,,..-^ 
sufre muclio el pobre Gíbaro (1) antes que demuestre su indigená. 
Ya se ve, acostumbrado á la escasa alimentación del plátano yeioi; 
larda bastante en a|)ercibirse de las circunstancias que le rodé»;; 
(le consiguiente no se lamenta. Si esto no fuera así creo 
remedio se tmbiese aplicado, y que en vez de disminuir lospr» 
puestos para las aiemnones tan necesarias é indispensalilescn eln» 
sanitario, so habría aumentado este y autorizado á los Sres Proí(- 
sores para que reclamasen el socorro conveniente, ó bien se desiius 
un fondo bajo la garantía de su sagrado ministerio.

De este modo se eviiariaii tantas defunciones como se sucedeiá 
que profesor alguno sepa nada de las causas que las producen; H 
las sabe, que conste no han sido por láUa de socorro.

Me voy separando del objeto principal y meliéiulome fácilKi- 
le en el dominio de la higiene pública de la isla. V ds . , Sres. Redn- 
lores, compremlerán mis buenos deseos, y aun cuando‘me iup 
un poco molesto, Vds. me lo dispensarán como acostumbran. 
concluir, pues, les diré que en la capital está la cosa un pocofomá 
En las enfermerías de militares, de pobres , presos, parlicularesjs 
la casa de salud hay casos de vómito. Las he recorrido todas jh  
visto ilien formada la borra tan parecida 6 la de café. Un joven (W 
del segundo batallón de Valladolid sucumbió, causando honda seBfl- 
clon á-lodos sus compañeros. Un jesuíta y varios particulares W 
sucumbido ya. Los diferentes cuerpos han suministrado trece rtir 
mas. Los atacados boy dia serán unos treinta, y entre  estos hav d» 
muy graves. Van menudeando las bajas al hospital, v con tabrt'' 
mencia no sé á dónde iremos á parar.»

P. R. Y S.

1 lu 6 m. 
t í  las 9. . 
ti bi il  
t  i las 3 t. 
I.ílis n..
I. lias 9 II. 

POfp i.íiaíl2..

Resúmen de las observaciones meteorológicas hechas en elB* 
Observatorio de Madrid en e l m es de junio de 1860.

A la ultima decada de mayo, despejada, tranquila, seca y escesin- 
mente calorosa, sucedieron en junio 6 dias variables y algo veaWi®' 
nubosos por la mañana, ménos por la la rd e ,  y despejados y «r»* 
por la noche ; otros dos, los 7 y 8 ,  casi completamente despeja**' 
aunque de mediana trasparencia; el 9 ,  revuelto, húmedo y UQP** 
tempestuoso; y el 10, lluvioso y revuelto al principio, y despej¡*' 
en calma al final.

De continuo variable, lluviosa y encapotada en los dias 13, 
20, huracanada el l o ,  y un poco menos cálida que la anterior 
2.“ década del mes, semejante por muchos conceptosá loques*!*-' 
ser la 1.® quincena de un mes de mayo ordinario.

Tras del dia 21 , todavía lluvioso y templado, declaróse enh* 
decada el verano en toda su p lenitud, conservándose el cie!(J.,íJ 
leves e_scepcioiies, sin nubes, aunque blanquecino y poco 
por manaría y la rde ,  y más anubarrado y como tempestuosoí**** 
centro (Icl dia; encíi[)otado el horjy,ont6 por una esposa 
sah'a alguna que otra ocasión, como adormecidos los vientos.

En las dos primciMs décadas permaneció el barómetro por !•! 
guiar debajo de la media general del año ,  nnetuaudo a!rcile<lofi; 
7ülmm, con oscilaciones diarias, débiles y uniform es, próximaoi**!; 
de 2mmdeam[)litu(l, y nunca superiores á imm ni ¡nforiores áí*"®'';; 
Pasado el temporal lluvioso de la 2.=̂  déc.acla, el barómetro subió^ 
704mm a /08mm, y con oscilaciones muy débiles también, perniH'JT 
asi basta fin de m es ,  en q u e  empezó á notarse en su altura un 
censo muv lento.uiuv  JClUü.

Menores que en la última década de mayo fueron las leinpernl?fj: 
medias en las dos primeras d e ju n io ;  pero no en la 3.-\ en la cua'''-r* UG j u i n y , |ici ü liU Cll lis O. \  *
indicaciones del termómetro superaron á todas las anotadas 

’. A pesar de este incremento de temperatura,mes anterior, .v pesar uc este incremento de temperatura, 
durante dos meses, aún se descubrían ¡í fines de junio en lasciunl’t  ̂
(le Guadarrama algunos campos nevados, que blanquean desde*^
últimos (lias de octubre.
_ Aunque haya llovido ni.'is dias y en caiuicad un poco mayo*  ̂
junio que en el mes an ter ior ,  con el que venimos comparámi%.j 
humedad relativa y la tensión del vapor de agua fueron sin cm*’**'̂  
inferiores por lo rc'gular, y superior la fuerza de evaporación: 
los campos quedaban al final amarillentos, llenos de grielasel 
'■‘̂ ['9,; y,®'" plantas espuestas á los ardores del sol.

Diíicil es señalar en cada una de las décadas los vientos quf®* 
cadamenle re m a ro n , pues de continuo se reemplazaban unos á o 
Olí los propios dias. Sin em bargo , en I; 
liantes los del S. 0 . ,  filternaiido con los

las l .“ y 3 “ fueron l o s ^  
■sdel N .^ E . ,y e n  la 2.“

líos y los _del_ Ñ. Ó . , siendo los del S. É. los únicos qu(} sopl*’_'!¡-----j  ...... Mv, 4T. K j . ,  a i t i i u o  lu s  u e i  o .  llj. i o s  m u c o s  (¡ui;
como por mcidepcia y sin ley perceptible. Es de advertir c n ^ .  
lugar que con objeto de reparar algunos de.sperfectos en el 
m etro , h.i permanecido éste desmontado -1 días al final del si- 
cuyo motivo no figuran, como es n a tu ra l , entre  los números oc 
guíente cuadro los que á este corto período corresponden, y fi'’® 
imposible determ inar. ^

(1) Hombre dcl rampo.

gfr d̂ raiíü!:. 
1. dii. (lilas 
iiBÍn.(diasl, 

Oxüicisnes. .

a mensual. . 
OicilacioD mensu

tg i las G m. M.í!u9. . . 
H. 1 hs . 
It í hs ó I. ,
lUlasG. . . 
|<-4las9n. . 
lí- i lis 12.

îpof dícaitás. 
**sciliíioiies. .

J- mJi. »| sol {( 
'• Wí. í  ¡a son 
"EKMiasim'üi.

7iilD-cn oí air 
¿por Irradiad 
•wnilas medí

IjieKBsaal. . 
*doáiu nicusi

í »  í  l i s  I “■lUíD, 
 ̂í las '

 ̂11« f 
J ¡IS9 J íl» i:ii Un iiÁ

ideadas
(ílasi, 

'*"*' (días 3,

'••Usual..

***1 dia 19
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e o m p a d e z a *  
s  reliusiil 
im i l la s .  Ponjtt 
iiciot) delDie¿. 
q u e  e n  basi» 
l i c in a s  coa 
(1 susiento. 
H ig o  mío a 
c in i e  cuaout.

m í e n l o ,  ponji 
s u  indigeuá 

lá la i io  y e le á  
le  le  rodeac) 
c r o o  que  alga 
i m i r  los prt» 
h i e s o n  e ln*  
is S r e s  Pro^ 
e n  s e  deslías

s e  sQcedeaá 
i r o d u c e a ;  ót

o r n e  fáciliKi- 
, S r e s .  Redil' 

l a n d o 'm e  lup 
Lunibran. Pi*i 
iti p oco  foiffll 
r i i c u l a r e s j a  
¡d o  loclasjki 
J i i  jo v e n  oscái 
o  h o n d a  sena' 
r l ic u la re s  is  
d o  trece  si®" 
e s t o s  hay dan 
' c o n  tal t®*'

R. Y S.

l a s  e n  el B» 

d e  ISfiO.

u m s  10 ,  
interior fu'“ 
á lo que si«‘

iróse en 
i  el ciel^^ 
• poco diaii®; 
pestuoso e“» 
esa califflh'' 
lentos, 
iro |)or
i alredcilot ̂
arü.xini3iD®5»
;)resál«»> 
leiro subiój 
11, permaoê  
iltura un ^

lemperaljj
e n  la cual ij

notadas r" ,;

n las cniubg 
ean desde
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B A R Ó M E T R O .

, i  Iss 6 m.
JílisS. .
„ 1  hi l i ­
li, i  las 3 t, 
Lilas f i,. 
Lilas Su. 

U - i U s a .

fíirdltadas. . . . 
r a l i ,  (filas 1 ,  I I  y 2(1). 
i i  i ln.(diasl,  15 y 20;. 
DsHicisata.......................

i i  Dsnsaal. . . 
OicilacioD measuaU

T i  i  las 6 m . 
l U l i s O .  .  .  
l U b s a  . 
K-1 las 3 t. . 
11-1 las 6.  . . 
d - 1 las 9 n. . 
11. i  las 12 .

T í P o r  décadas,  
^tilatiuaes.  .

1 .* l íétada. 2 .‘

mm mm
705,37 704,97
705,44 705,04
705,03 704,66
704,37 703,77
704,04 703,69
704,74 704,35

. 704,94 704,49

mm mm
704.85 704,-42
707,84. 706,07
701.64 699,00

6,20 0,77

mm
» 705,94
9 10.49

mm 
700, I I  
700,10 
708,79
708.00
707.01 
708,-i5 
708.73

mm
708,55
710,39
705,96

4,13

T E R M Ó M E T R O .

T - W r i h o l  ( d i a s  7 .  1 9  y  2 8 ; .  .  . 
'• n H i .  i  la  s o m b r a  ( d i a s  1 , 1 8  y  2 8 ) .  
‘’ í K o c i a s m o d i a s .............................................................

T -D l a .c n  oí a i r e  ( d i a s  7 , 1 7  y  2 I J .  .  
h p a r i r r a d i a d o n  ( d i í s - i ,  1 7  y  2 5 ) . .  
" « í o a i a s  m e d i a s .............................................................

.D.aensiiai
•iilitioii m e n s u a l .

•ílísfim. . 
■*l as 9 .
■ I lis 12.. .
• Ii8 3l. .
• ‘ Im 6. 
'Íl>s9n. . 
•‘hsi2.. .  
< W r  dé ca da s.

.* década. 0  • 3.*

13* ,7 13‘ ,2 1 8 '  , i
19 ,1 17 ,6 24 ,4
22  ,6 20 ,7 28 .8
24  ,1 22, ,7 30 ,7
2 2  ,4 20 , 2 29 ,1
18 .1 17 24 ,2
15 ,3 14 ,3 20 ,7

1 9 ' , 8 18* ,0 - 2o* ,2
21 ,6 20 ,6 24 ,9

4 1 * ,8 3 7 ' , 5 45- .1
30 .0 27 ,8 36 ,3

6 .6 5  ,8 8  .2

8* ,4 7 ' , 2 i r , 4
4  ,fí ■ 2  ,7 10 ,4
2 ,6 2  .8 3  ,2

9 1 2 1 * ,0
9 1 29 .1 »

P S I C R Ó M E T R O .

'•aíosaal.

dé ca da s.  .  .  .  
¿ : * - U i a s l .  1 1  y  2 7 ) .  

" ‘ “ •((lias 3 , 2 0 y  2 1 ) .

1. ‘ década. 2 .* 3 - '

75 77 70
56 60 57
40 •50 39
53 43 33
40 54 51

• 5ü 64 47
C4 76 58
52 61 48

1 55 i

A T M Ó M E T R O .

' « « n s n a l . .

mm mm
9,3 7 .2

11.7 10 .9
7,9 5 ,0

mm
» 9.0

miD
10.5
1 4 , 1

5 , 1

P L U V Í M E T R O .

• . ..................................................s
k  . f f i f o j i d a ..........................................................................................................................................................................2 3 m m , l

"« I  ¿la 19 (máximum)................................................................................ 8 ,0

A N E M Ó M E T R O .

,. Vientos reinantes en el mes.
35  horas . S. . 11 horas.
11 S. S .  0 ................................. 24
52 s . 0 ....................................... 01

9 0 . S. 0 ................................ 112
11 0 102

4 0 N, 0 .............................. 23
13 N 0 ..................................... . 70
10 N N . 0 .  • ......................... 53

P a r  ( o d a s  l a s  V a P ie d a d e s :
E l  5 f i ( f .  d e  la  R e d a e r - i a o ,  R A i n r t í B O  .Sa n t U c t o s .

G RONI GA.

inn'j*?.*!®‘ « « í í n r í o  efe J /f f íf í ' tr f .  — U c T U c I to , v e n t o s o ,
^liinio. y  h a  s i d o  e l  t e m p o r a l  q u e  h a  r e i n a d o  e n  e s t o s
*Píoas m u y  l£‘j o s  d e  s e n t i r s e  i o s  c a l o r e s  c a n i c u l a r e s ,

A I q u e  e s t a m o s  a t r a v e s a n d o  e l  t i e m p o  m á s  r i g o r o s o  
' i « á |3t 'c i^^*6s  q u e  e! t e r m ó m e t r o  n o  h a  p a s a d o  d e  2 6 ° :  e l  b a r ó m e -

p u l g a d a s  y  d e  2  á  4  l i n e a s ;  y  l o s  v i e n t o s  m u y  v a r i o s , p u e s

s o p l a r o n  d e  c a s i  t o d o s  l o s  c u a d r a n t e s :  s i n  e m b a r g o ,  l o s  n i á s c o o m -  
u e s  lo  f u e r o n  d e l  O e s t e ,  d e l  S u d - O e s t e ,  y  d e l  O e s t e - S u d - O e s i e .

L a s  e n f e r m e d a d e s  e s c a s a s  y  p o c o  g r a v e s ,  s i  e s c e p i u a m o s  a l g u n a s  
c a l e n t u r a s  g á s t r i c a s  q u e  t e r m i n a r o n  e n  a t á x i c a s  ó  e n  t i f o i d e a s :  h u b o  
l a i n h i e i i  a l g u n a s  p l e u r e s í a s ,  p n e u m o i i i a s ,  c o n g e s l i o u e s  c e r e b r a l e s  y  
h e p á t i c a s .  C o n  l o d o ,  l a s  d o l e n c i a s  m á s  c o m u n e s  l i a u  s i d o  l a s  i n t e r ­
m i t e n t e s  d e  v a r i o s  t i p o s ,  l o s  d o l o r e s  r e u m á t i c o s  y  n e r v i o s o s ,  y  l a s  
d i a r r e a s  c a t a r r a l e s  v b i l i o s a s ,  q u e  a u n q u e  n a d a  g r a v e s ,  t o d a v í a  n o  
L a n  d e s a p a r e c i d o  d e l  l o d o .  L a s  d e f u n c i o n e s  s i g u e n  s i e n d o  e s c a s a s ,

Í jOs  m i n t a í m n i e »  y  lo»  p r a c l i c a H Í e s —̂C a d a  d ia  v a n
o f r e c i e n d o  l o s  f l e b u l n i n i s t a s  ó  s a n g r a d o r e s ,  á  q u i e n e s  s e  t ía  d a d o  e l  
n o m b r e  d e  » J í ? / í S ( r a « / e s  ( p a r a  q u e  n a d i e  lo  e n i i e m l a  y  p u e d a n  e l l o s  
e l e v a r s e  h a s t a  e l  r a n g o  d e  m i n i s t r o s  s i  g u s t a n ) ,  m á s  i n i u l a s  d e  p r o ­
f e s o r e s  f a c u l t a d o s  p a r a  c u r a r  l a s  d o l e n c i a s  h u m a n a s .  Y a  r e m i t e n  a  
l o s  p e r i ó d i c o s  m é d i c o s  a r t í c u l o s  ( q u e  e s t o s  a c n j e n  g u s t o s o s  c a l i f i ­
c á n d o l o s  d e  a t e n d i b l e s  y r e c o m i e i u l a i i  á  q u i e n  c o r r e s p o n d e ) ,  e n  q u e  
o c u p á n d o s e  d e  l a  s u e r t e  q u e  c a b r á  á  l o s  f u t u r o s  p r a c t i c a n t e s  y  d e  la  
q u e  á  e l l o s  n i i . s m o s  e s t á  c a b i e n d o ,  s e  q u e j a n  d e  s u  s i l u a c i o i i  y  d e l  
p o r v e n i r  d e  a q u e l l o s ,  d e j a n d o  d e s p r e n d e r  d e  l a  p l u m a  e i  s i g u i e n t e  
p á r r a f o : . . .

« ¡ S i t u a c i ó n  t r i s t e ,  p o r  c i e r t o !  A l g u n o s  d i r á n  q u e  e i i  c a m b i o  h a y  
s m i n i s l r a i i l e s  q u e  e s t á n  h a c i e n d o  d e  c i r u j a n o s  d e  s e g u n d a  c l a s e ;  
a p e r o ,  ¿ q u i é n  p u e d e  e s l r a ñ a r  q u e  u n  h o m b r e  q u e  d e s p u é s  d e  t e n e r  
f lu n  d o c u m e n t o  q u e  c r e e  le  a u t o r i z a  p a r a  g a n a r  s u  s u b s i s t e n c i a ,  vé  
l í f r u s i r a d a s  s u s  e s p e r a n z a s ,  y  o b l i g a d o  á  n o  m o r i r s e  d e  h a m b r e ,  
)>haga, n o  s o l o  d e  c i r u j a n o ,  s i n o  d e  d o c l o r ? «  , , . .

N o s o t r o s  l l a m a m o s  t a m b i é n  la  a t e n c i ó n  d e  q u i e n  c o r r e s p o n d e  b a c í a  
l a s  t e n d e n c i a s  q u e  a q u í  s e  r e v e l a n ;  m a s  t a n  s o l o  p a r a  q u e  s e  t e n g a  á  
r a y a  á  e s t a  c l a s e  d e  a u x i l i a r e s  d e  l o s  m é d i c o s .

¡ S i t u a c i ó n  t r i s t e !  Y ¿ d e  d ó n d e  h u b t u i i  s a c a d o  q u e  l a  t e n d r í a n  m u y  
a l e g r e ?  E l  e s t u d i a r e n  d o s  a ñ o s  l o  q u e  c u a l q u i e r a  a p r e n d e  e i i  u n a  
s e r a a i i o ,  s i n  m á s  p r e l i m i n a r e s  q u e  s a b e r  l e e r  y  e s c r i l i i r ,  a u n q u e  e n  
r i g o r  l a  e s c r i t u r a  n o  s e a  d e  t o d o  p u n t o  n e c e s a r i a ,  ¿ d e b i e r o n  j a m á s  
s u p o n e r  q u e  l e s  o f r e c e r l a  u n  p o r v e n i r  d e  a r z o b i s p o s ?  M á s  l a r d a  u n  
c r i a d o  d e  l a b r a n z a  e n  a p r e n d e r  á  h a c e r  s u r c o s ,  u u  a i i r e i i d i z  d e  c a r ­
p i n t e r o  e n  c o m p r e n d e r  e l  m a n e j o  d e  l a  s i e r r a ,  e l  c e p i l l o  y  e i  e s c o p l o ,  
y  e l  q u e  s e  d e d i c a  á  c a j i s t a  e n  t o m a r  e n  l a  m a n o  e l  c o m p o n e d o r  y  
e n t e n d e r  l a  c a j a  [ l a r a  d i s l r i i i u i r  la  l e t r a  m e d i a n a m e n t e ,  y  c u a u d o  
m u c h o ,  g a n a n  a l  c a b o  d e  e s e  t i e m p o  d e  4  á  0  r s .  d i a r i o s .  _

M a s  s i n  ( l u d a  h a n  e n t e n d i d o  n u e s t r o s  s a n g r a d o r e s  d e l  d i a  q u e  b a s t a  
e l  h e c h o  d e  s e r  hombre y  e l  d e  t e n e r  u n  doaunento, p a r a  p r o p o r c i o ­
n a r s e  la s u b s i s t e n c i a  m e t i é n d o s e  á  c i r u j a n o s  y á  m é d i c o s .

E s e  d o c u m e n t o ,  e i i l i c i i d a n l o  b i e n ,  s o l a m e n t e  l e s  a u t o r i z a  á  lo  q u e  
e l  m i s m o  e s p r e s a ,  y  nada más. D o c u m e n t o  e s  t a m b i é n  la  l i c e n c i a  
q u e  d á n  lo s  o b i s p o s  á  i o s  c l é r i g o s  p a r a  d e c i r  m i s a  y p r e d i c a r . . .  S o l o  
f a l l a b a  q u e ,  d o c u m e i i l o  p o r  d o c u m e n t o ,  s o  m e t i e r a n  lo s  n i i n i s l r a n t e s  
á  e j e r c e r  la  c l e r e c í a ,  ó  lo s  c l é r i g o s  á  n i é í J i c o s ,  c i r u j a n o s  ó  m i n i s t r a n t e s .

P a r a  n o  m o r i r s o  d e  l i a m l i r e ,  n o  t i e n e n  l o s  s a n g r a d o r e s o l r o r e c u r s o  
q u e  l o s  q u e  t i e n e  c a d a  c u a l : b u s c a r s e  l a  s u b s i s t e n c i a  c o n  s u  o l i c i o ,  ó  
t o m a r  o t r o  d e  l o s  q u e  l i c i t a m e n t e  y  s i n  a p r e n d i z a j e  p u e d e  e j e r c e r  
c u a l q u i e r a  q u e  n o  e s t é  i m p o s i b i l i t a d o  p a r a  e l  t r a b a j o .

S a n U l u d  i n i U l a r . — \ l » n  d ic l io  lo s  d ia r io s  p o l í t ic o s
q u e  y a  e x i s t e  e n  e l  i n i n i s l e r i o  d e  la  G u e r r a  e l  p r o y e c t o  d e  r e f o r m a  
( je l  c u e r p o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r ,  q u e  d e b e r á  s u f r i r  a l g ú n  a u m e n t o  p a r a  
l l e n a r  c u m p l i d a m e n t e  e l  o b j e t o  d e  s u  i n s t i t u t o  a s i  e n  t i e m p o  d e  p a z  
c o m o  d e  g u e r r a .

C n t n t l l a » . —L .as ({uc s e  a d « |n ÍcrA »  c u  a d e la n t e  p a r a  e l
e j é r c i t o  s e r á n  s e g ú n  e i  m o d e l o  c o n s t r u i d o  e n  e l  p a r q u e  s a n i t a r i o  d e  
e s t a  C ó r t e ,  i q i r u b a d o  p o r  e l  d i g n o  d i r e c t o r  d e l  c u e r p o  d e  a c u e r d o  
c o n  i a  J u u l a  s u p e r i o r  f a c u l t a t i v a  d e l  m i s m o .

C o n d e c o r a c i o H i —E l  I l .e g fe i itc d c  P r i i s i a  h a  a g r a c ia d o
c o n  l a  c r u z  d e l  Aguila roja a l  j ó v e n  d o c t o r  D. N i c a s i o  L a u d a ,  p o r  l o s  
b u e n o s  s e r v i c i o s  q u ^ p r e s i ó  á  u n  o f i c i a l  j i r u s i a n o  h e r i d o  e n  l a  g u e r r a  
d e  A f r i c a .

(.'im  v i e j a  f e c u n d a .—D í e c s c  q u e  e n  l a  c a s a  d e  lu a tc r -
T iid ad  J e  A l i c a n t e  s e  h a l l a ,  e n  c i n t a  d e  o c h o  m e s e s ,  u n a  m u j e r  d e  
6 S  a ñ o s .  E s t a  m u j e r  h a  t e n i d o  o n c e  h i j o s ,  h a b i e n d o  d a d o  á  l u z  e l  
ú l t i m o  á  l a  e d a d  d e  5 6  a ñ o s .

¡ E »  u n a  f e i o l e v a t —E l  c ó le r a  l ia  c a n s a d o  c u  V c lc z >
M a l a g a  o7Ü d e f u i i d o n € . s .  ¡ S e r í a n  v i e j a s ,  c h i q u i l l o s ,  e n c l e n q u e s  y 
b á r b a r o s  d e  e s o s  q u e  c o m e n  p e | ) i n o s  y f r u t a s  v e r d e s ,  c o m o  a c o s t u m ­
b r a n  d e c i r  l o s  a i l v e r s á r i o s  d e  l a  s a n i d a d  y  d e  la  h i g i e n e  p ú b l i c a !  V a ,  
p o r  f o r t u n a ,  l i a b i a  d e s c e n d i d o  m u c h o  a l l í  l a  e p i d e m i a ,

C é l e t ' u .—S e g ú n  i io s j i ia n i í io s t a  iin  p r o fe s o r  d e  C a r ta »
g e n a ,  e l  c ó l e r a  n i o r h o  ( ? p i d é m i c o  h a  v u e l t o  á  d e s a r r o l l a r s e  e n  l a  
f i r o v i i i e i a  de- M u r c i a ;  p e r o  e s t a  v e z  n o  s e  h a  p r e s e n t a d o ,  s i n  s a b e r  
Ci'mto, e n  l o s  p u e b l o s  q u e  b a ñ a  e l  r i o  S e g u r a ,  s i n o  q u e  h a  i n v a d i d o  
á  L o r c a  y T o t a n a , (¡ i ie  e s t á n  l i á c i a  e l  c a m i n o  d e  G r a n a d a  y  A l m e r i a ,  
p o r  d o u í i e  p a r e c e  h a b e r  ¡ d o  d e s d e  l o s  p u n t o s  i n v a d i d o s  e n  e s t a  ú l ­
t i m a  p r o v i n c i a .

E n  T o l e d o ,  d o n d e  d i a s  l i a c e  f u e r o n  a t a c a d o s  a l g u n o s  a l u m n o s  d e l  
c o l e g i o  m i l i t a r ,  s e  h a  e s i e n d i d o ,  s e g ú n  n o t i c i a s ,  á  l a  p o b l a c i ó n  y  l o ­
m a d o  m a y o r e s  p r o p o r c i o n e s ,  a u n q u e  n o  p a r a  c a u s a r  g r a n d e  a l a r m a .

C o n t i n u a  t a m b i é n  e n  G r a n a d a  s i n  h a c e r  m n c i i o s  e s t r a g o s  , y  n o  s e  
e s t i n g u e  e n  V u t c n c i a ,  a u n q u e  s i g u e  s i e n d o  e s c a s o  e l  n ú m e r o  d e  i n ­
v a d i d o s .  E s i a  c i r c n n s t a n c i a ,  y  l a  m i s e r i a  e n  q u e  la  p a r a l i z a c i ó n  d c l  
t r á f i c o  t i e n e  á  l a  c l a s e  p o b r e ,  c o n s t i t u y e n  t o s  a r g u m e n t o s  e n  q u e  s e  
f u n d a n  l o s  q u e  h a n  t o m a d o  f o r m a l  e m p e ñ o  e n  q u e  s i n  m á s  d i l a c i ó n  
s e  d e c l a r e  e l  p u e r t o  l i m p i o ;  p e r o  c o n t r a  e l l o s  s e  l e v a n t a n  f o r m i d a ­
b l e s  e s t a s  d o s  r a z o n e s :  m i e n t r a s  s e  p r e s e n t e n  c a s o s  d e  c ó l e r a ,  p o c o s
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5 4 4 E L  S I G L O  M E D IC O .
ó muchos, la razón más limitada comprende (jue no puede hacerse 
la suspirada declaración, y contra la miseria cíe unos cuantos cente­
nares  de personas no laltan medios bien conocidos. Esta es una cala­
midad pública y hay, por lo la u to , fondos destinados á  atenuar sus 
desastrosos efectos.

E n f e r m e d a d  e o n f a g i o s u . —í a  A b e j a  d e l  X o r t e  y  e l
Inválido Ruso dicen cjue se ha manifestado en la Siheria una pesti­
lencia que se distingue con el nombre de peste de Siberia ó carbün- 
ciilus. Ya ha llegado hasta las inmediacione.s de San Pelersburgo, y 
ataca principalmente á los animales domésticos.

S o c o r r o s  m ú í u o s  e n  F r a n c i a . —E n  u n  tn fo r ii ic  s o b r e
b s  sociedades de socorros mutuos y de  previsión, que acaba de elevar­
se al emperador, se dice lo siguiente respecto á las que han formado 
los médicos; «Consignaremos también el buen resultado de la Aso- 
•ciacion general de  previsión y de socorros mutuos de los médicos 
>de Francia, cuya creación anunciamos en el informe del año anie- 
•n o r .  Su primera asamblea general, que se celebró en octubre úlii- 
»mo, lia permitido comproliar la formación de la Sociedad central de 
•París  y de otras treinta sociedades locales creadas en los departa- 
•menlos y agregadas á la Asociación general. Muchas otras socieda- 
■des liabian ya pedido en aquella época la agregación. Hay motivo 
•para felicitarse al ver cómo penetra la mutualidad en las clases 
•liberales, haciendo sentir  su moral v su influencia preciosa en hom- 
•bres  que. por el lugar que ocupan en el mundo y los servicios que á 
• la humanidad prestan, están llamados á dar ejemplo y ú asegurar 
•el triunfo de las causas á que se consagran,»

E s o  i n f e r n o  d e  l a  g l l c e r i n a . — E s ts í  s a s t a i i c i a ,  q u e
hasta ahora solo se habla empleado como tópico en el tratamiento de 
algunas enfermedades es te rnas ,  ha principiado á usarse al interior 
en los mismos casos en que parece indicado el aceite de hígado de 
bacalao; y según las observaciones de un profesor alem an, son nota­
bles sus efectos en las dispepsias esenciales y en las altei'aciones de 
la nutrición que no reconocen por causa una lesión orgánica. Para 
que la glieerina pueda administrarse sin inconveniente alguno, ha de 
es tar  perfectamente purificada y mezclada con jarabe simple ó 
de  goma.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Segiin nos escriben por el correo interior de esta C órte ,  parece 
que las dos plazas de médico-cirujano de Méntrida están desempe­
ñadas por dos cirujanos puros. Aviso ai subdelegado médico de Sani­
dad  de dicho distrito por si es cierto.

—El actual médico titular de Móstoles, que lleva dos años y medio 
de  profesor de dicha villa, piensa continuar ejerciendo en ella, puesto 
que es partido de igualas, y está ajustada con él la mayor parte de 
la población; lo que se pone en conocimiento de los profesores que
intenten optar á la referida plaza de médico, que se trata de publicar 
como vacante.

V A G A N T E S .

1.0 EST-iü. L a  p laza de m é d i c o - c i r u j a n o  do L a c h a r  y  dos anejos, 
provincia  de G ranada; su dotación 9 , 1 2 5  r s .  pagados tr im estralm en te  de 
fondos m unicipales ,  y  .satisfechos por cada múnicipalidad con a rre g lo  al 
n ú m ero  de a lm as d e  cada  p u eb lo .  L a s  solicitudes hasta  e l  2 2  del cor­
r ie n te .  *

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de T u r ó n ,  p rovin cia  de G ranada; se  an u n ­
cia  por segun da ve z  por f a l t a d o  a s p ira n te s :  s u  dotación 1 ,5 0 0  reales  
de  fondos m unicipales  por asistir á los pobres y  casos de oGcio, y  además 
el igualado qu e  a p ro x im a d a m en te  ascen derá  á 9 ,5 0 0  r s .  cobrado por el 
a yu ntam ien to  trim e stra lm en te .  Las solicitudes hasta el 5  de s e t ie m b re .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de O rt igo sa  de C a m e ro s ,  p rovin cia  de L o ­
gro ñ o ;  su  p oblación , inclusa  u n a  a ldea  distante un cu a rto  de leg u a  y  un 
ba rrio  inmediato a! cam ino  de esta , t ien e  1 , 1 0 0  a lm as;  su dotación 9 , 0 0 0  
re a le s  pagados m en su a lm en te  por el a yu n ta m ien to .  L a s  solicitudes en el 
térm ino  de un m es  desde la p ubiicacion  de este  anuncio .

— L a  Ú 9 m é d i c o - c i r u j a n o  de P u e r to  S erran o , provincia  de Cádiz, de 
n u e v a  crea ció n ;  dotada con 2 ,1 0 0  r s .  de  fondos m u n ic ip ale s .  Las solici­
tudes hasta  el 1 5  de setiem bre .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de M o lvizar ,  p rovin cia  de G ranada; su  do­
tación  2 5  r s .  diarios 6 sean 9 . 1 2 5  r s .  pagados Ir ím e s lr a lm e n le  de fondos 
m unicipales ,  sin descuen to  ni co n tr ibució n , p or asistir  á  toda c lase  de 
enferm edades, incluso  el s an grar ;  la co n trata  durará  dos años. Las solici­
tudes hasta el 1 2  de setiem bre.

— L a de c i r u j a n o  de P eñ aran da  de  B ra ca m o n tc ,  provincia  de  S alam an­
c a ,  por ren uncia  del q ue  la obten ía; su dotación 4 ,0 0 0  r s .  pagados m e n -  
s u a lm en le  por asistir  á Ips pobres y  jo rn ale ro s  qu e  el a yu n ta m ien to ‘ Uene 
clasificados ó pueda c lasificar;  e l  pago se hace de fondos m un ic ip ales ,  
j  además las igualas  qu e  pueda h a ce r  con los pudientes al tipo de 20 á 
30 r s .  al a ñ o .  Las solicitudes docum entadas, espresando en ellas los a ñ o s  
d e  práctica , en e l  térm ino  de un m e s,  hasta el 13  de s e t ie m b re ,  al presi­
dente  del a y u n ta m ie n to ,  debiéndose h acer  la escr itura  Jo m enos por 
tres  años.

— L a de c i r u j a n o  de G r í s a le ñ a , provincia  de  B u rg o s;  su dotacÍHO 
fanegas de trigo álaga  pagadas en set ie m b re ,  y  ca s a .  Las solicitudes ks 
el 1 2  de s et ie m b re .

— L a de c í r i í j a n o  de las co rb e tas  V i l l a  d e  A v i l é s  y F l o r a ,  quefe. 
puertos de A viles  y  R iv ad e ae lia , e n  A stu rias ,  saldrán con pasajeros |c 
la isla do Cu ba  en los meses de s et ie m b re  y  o c tu b re  p ró x im o s ; los pié 
sores que las soliciten se  dir íj irán  e n  carta  á su arm ador D. Icaann 
Zaldria ,  en A v i le s ,  e l  qu e  los e n te r a r á  de todas las condiciones*, 
contrata .

—  La de b o l i c a r i o  de Santa G ad ca  del Cid y  cu a tro  a u c jo s , prona 
de B u rg o s ;  su dotación 164 fan eg as  de tr ig o , cobradas  las 108 pn 
a yu n ta m ien to  y  las  restan tes  por el profesor:  adem ás hay inincáB 
otros pueblos q u e  han pertenecido  s iem p re  á este  partido.

ANUNCIOS.
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TERAPEUTICA Y SIATERIA JIÉBICl
p o r  lo s  S r e s .  V r o u s s e a u  y  P i d o u x .

QCINTA EDICION

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.

La quinta eilicion de esta obra se iialla muy mejorada en Ijfw* 
y sobre todo enriquecida con importantes adiciones que han lÁ 
los autores. En estas adiciones se cuentan medicaciones eoW 
como la anestésica; la parte  relativa á la electricidad eslá m»  
mente re fu n d id a ; se han incluido algunos medicamentos ont* 
como el colodion, la veratrina y el manganeso; se han hecho® 
siderables aumentos en los artículos h ie rro ,  lodo , quina,
de hígado de bacalao, arsénico , ópio , belladona , alcalinos, fiii: '‘ 7 V 9 uioüu u^u , f  aitaUUUaj
nina, etc., y apenas hay página en que no se encuentre alguna»^ 
ficacion. Estas reformas han auinenlado el volumen de la obn-' 
términos de ocupar ahora cuatro tomos en vez de tres de queíf' 
taba anteriormente.

Eslá de  venta á 6 Í  rs. en Madrid y 72 en  provincias, fraoO'

Se hacen los pedidos á D. M a t í a s  Nieto, plazuela de San 
núm. 6, cuarto principa!, incluyendo el im porte en libranu^^ 
líos, con lo que se envia la ob ra  á vuelta de correo.

SE HALLA EN VENTA LA SESTA ENTREGA DEL fW-* 
do elemental de Fisiología humana, que  comprende las 
pales nociones de  la Fisiología comparada, por J. BeciahíiÍ: 
fesor agregado á la Facultad de medicina de París, ele.;,,-ovi u j j i a  la 1 dtiullilu u c  iuuuu:iii:t u u  i ' a r i s ,  e ic . ;  
de la última edición, p o r lo sS re s .  D. Miguel de la PlatayMar^-
D Tn^miin n/>n'/alnT ^ j -  t-D. Joaquín González Hidalgo, alumnos inlernos de la Fa 
medicina de Madrid. ^

^Consta de  un tomo en 8.® mayor prolongado, y de
páginas, buen papel é impresión clara, con 213 grabados 
dos en el testo, y se ha publicado en seis entregas de  10 pUeg®*,' 
una (160 páginas), una cada cinco semanas, ac o n ta r  desde d '
de marzo de 1800, al precio d e l 2 r s .  cada’ una en Madrid 
provincias, franco de porte. La sesta entrega, gratis para loss»-'- 
lores. .

Se suscribe en Madrid en la librería estranjera y nacional d '^  
Cárlos Bailly-llailliere, calle del Príncipe, núm. 11, y en las 
les librerías del reino. También puede hacerse remitiendo |- 
franca al Sr. Hailiy-Bailliere una libranza de la tesorería 
letra del giro mútuo de Uhagon, y por último, sellos de franqu®^

SuscTicion á favor de D. A m o m o  d e l  C a m p o  t  L l a n o s ,  

cirujia que se halla largo tiempo hace casi ciego, pero con 
zas de recobrar la vista.
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Pnr todo lo DO firmado:
G1 Srio. de la RcdaccioD , R. SASFR^t

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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